
LA 

ESPAÑA MILITAR, 
PEKIODICO 

D E D I C A D O AL EJÉRCITO Y RILLICIA I^ACIONAL. 

SOBRE LA DEFIIMCIOK DE LA LOGÍSTICA 

No deja de ser bastante orijinal el que pre­
cisamente desde que se ha creado la palabra 
fogtstica, sea cuando carezca esta denomiua-
'-ion áspera y retumbante de preciso significa­
do. Anliguamente, al contrario, al paso que 
se carecía de una espresion técnica que carac­
terizase el conjunto de conocimientos y des­
empeños que, á nueslro entender, deben afec­
tarse á la logislica, se hallaban perfectamente 
deslindados y marcados sus atributos: enton­
ces poseíamos la cosa sin el nombre: ahora te­
nemos el último sin la primera. Achaques son 
estos de la marcha coja é irregular del siglo; 
de este siglo falaz y sarcástico, fecundo solo en 
promesas pomposas y en hueca palabrería; si­
glo de decepciones y mentira, que no ha sabi­
do sino reemplazar los hechos con una vana y 
ostentosa nomenclatura ; siglo de rapsodias y 
remiendos, que podria compararse con aquellas 
casas viejas, rebocadas elegantemente por fue­
ra, pero ruinosas y hediondas por dentro; ó 
también con aquellos rostros setentones, cuya 
senectud malamente se disfraza debajo del alba-
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yalde y del carmín, y que, en medio de las flo­
res y de las blondas, asoman á lo mejor con risa 
sardónica, sus angulosas formas. 

Derivada la palabra logística de la francesa 
logis, qne significa alojamiento, vivienda, y 
también mansión, estancia, habitación, se dio 
naturalmente el nombre de mayor jeneral des 
logis al oficial encargado de cuanto tenia re­
lación con el alojamiento de las tropas. Esten­
diéndose luego esta atribución á las atenciones 
inmediatas y subsiguientes que tenian analojía 
y enlace con aquel primitivo objeto , se confió 
al mayor jeneral des logis el por menor y de­
talles relativos á lá ordenación de las marchas, 
á la dirección de las columnas, al aposentamiento 
en todos casos, y al acampamento de las tro­
pas. Determinadas de este modo las atribucio­
nes capitales del mayor jeneral des logis, hu­
bieron de estenderse necesariamente cada vez 
mas, supuesto que no podían menos de hallar­
se comprendido en ellas, aunque de una ma­
nera implícita, un sin número de detalles que 
todos tenian una coincidencia y enlace marc?-
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dos con ellas, como,por ejemplo, la comunica­
ción de las órdenes relativas á los movimien­
tos; la formación y la distribución de los itine­
rarios; el establecimiento y conservación de los 
depósitos y almacenes ; la conducción de los 
parques, víveres, municiones y equipajes; la 
organización y situación de los bospilales am­
bulantes; el servicio de convoyes, y la consi­
gniente formación de brigadas para el traspor­
te; la castrametación necesaria para el esta­
blecimiento de las tropas en los vivaques y 
campamentos; la demarcación de los lugares de 
etapa, y la comunicación y enlace de los cuer­
pos destacados. Tales eran en tiempos antiguos 
las obligaciones principales del mayor jeneral 
des lofjis; las que, según se ve, tenian todas 
una relación categórica y directa con el título 
que se le afectaba. Sin embargo, como, á poco 
que se medite sobre la naturaleza de aquellas 
atribuciones, se vendrá en conocimiento de que 
abrazan verdaderamente los mas principales 
ramos de los que después correspondieron al 
cuerpo de estado mayor, no tiene nada de es­
traño el que, abarcando poco á poco y sucesi­
vamente todos los detalles de ejecución que 
deben ponerse en juego para realizar las con­
cepciones del jeneral en jefe, creciese la pri­
mera logística, la logística de los siglos ante­
riores al nuestro, basta producir sucesivamen­
te los cuartel-maestres, y en fin, los estados 
mayores cuales los tenemos en el dia. Aqui se 
ofrece pues esta cuestión, que aun carece de una 
solución exacta, neta y bien deslindada ¿qué 
es la logística en el dia? ¿se estiende solo á co­
nocimientos y funciones estrecbamente limita­
das á las marchas, y al acomodo y distribución 
de las tropas en los acantonamientos y campa­
mentos, ó abraza en su total y en todos sus vas­
tos ramos la ciencia del jefe de estado-mayor, 
esto es, las medidas completas de ejecución de 
las operaciones? Si lo primero, la denomina­
ción de logística estará bien aplicada y en su 
lugar; sí lo último, no se hallará ya en armo­
nía su uso con su significado, y una de dos, ó 
habremos de confesarnos pobres é inexactos en 
este punto de nuestra nomenclatura militar, ó 
tendremos que andar otra vez á caza de otro 
vocablo rimbombante que cuadre mejor con lo 
que queremos definir. 

No ignoramos que las propiedades jenuinas 
afectas al orijen de una denominación cual­
quiera , llegan á ser insignificantes cuando, 

por mucho que se haya apartado esta del 
sentido primitivo, le ha dado el uso otro sig­
nificado acomodaticio; pero no estamos en el 
caso de hacer aquí una aplicación de esta re­
gla. Ya hemos dicho que en el dia carece la 
palabra logística de un significado positivo; lo 
que, sin molestar á nuestros lectores con citas 
cansadas é inútiles que no nos conducirían á 
ningún resultado, probaremos, á nuestro pa­
recer suficientemente, con traducirá continua­
ción lo que le ocurre al barón de Jomini so­
bre este punto, en su Compendio del arte de la 
guerra: dice así: 

«¿Ha de entenderse por logística una cien­
cia de detall? ¿deberá mas bien considerarse 
como una ciencia jeneral que consta de las par­
tes mas esenciales de la guerra? ¿ó no será mas 
que una palabra destinada por el uso para de­
signar empíricamente los diversos ramos del 
servicio del eslado mayor, esto es, los diferen­
tes modos de reducir á práctica las combinacio­
nes especulativas?» 

Tal es el parecer del primer autor militar 
dogmático de la época. Desearíamos que tan 
respetable é inlluyenle autoridad hubiese fija­
do la cuestión dando á la logística lo que defi­
nitivamente le pertenezca; porque así cesaría 
basta cierto punto la fluctuación en que nos 
encontramos, cuando se trata de definir categó­
ricamente esta palabra y de señalar límites á 
este interesante ramo de la ciencia de la guer­
ra. En cuanto á nosotros, aunque conocemos 
que nos hace mucha falta una denominación 
sustantiva que esprese plena y concisamente la 
ciencia jeneral por la cual se reducen á la 
práctica las combinaciones especulativas del 
arte militar, ó , en otros términos, la del ser­
vicio total del estado mayor , nos aferramos 
en que la logística no es olra cosa (á lo menos 
hasta tanto que el uso y los autores clásicos 
no le hayan dado otro significado) que el arle 
práctico de mover las tropas fuera del campo 
de batalla. 

L. Corsini^ 
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DEL HOKOR MILITAR. 

En el universal naufrajio de todas las creen-
<̂ 'as y de todos los sentimientos nobles que 
tan fatalmente señala nuestra época, en medio 
•le ese cataclismo jeneral al cual solo sobre­
vive un egoisto amor al bienestar y al lujo, 
¿qué es lo que sobrenada en la superficie del 
abismo? 

Los cabecillas políticos toman como bande-
"•a y contraseña la palabra bien público. ¿Se 
podria preguntar á estos falsos profetas que fe 
jienen en ellos mismos ? Otros ponen la reli-
J'on en evidencia, cual preciosa medalla, y se 
bañan en sus dogmas como en una fuente de 
Poesia; pero ¿cuántosson los que se arrodillan 
6n el templo? La mayor parte defiende esta 
causa como un abogado la de un cliente po­
bre, para dar color y fama á sus palabras. 

Sobre que nuestro siglo es así, no puede, 
aunque quisiera, ser de otro modo, y conside­
rándose á sí mismo con ojo triste comprende 
cuan desgraciados son los tiempos alcanzados. 

Al ver tan funestos síntomas sobre el hori­
zonte social, algunos filósofos ban pensado que 
iba á sufrir la vieja Europa la decadencia que 
aniquiló la Grecia y el bajo imperio. 

Pero los que ban estudiado la cosa de cerca 
han reparado qne en medio de esta postración 
moral que los sofismas han producido, sobre­
sale un carácter de enerjía y de determinación. 

En efecto , las acciones viriles nada han 
perdido del vigor primitivo; una pronta y fuer­
te resolución rije sacrificios tan grandes y com­
pletos como nunca, y el menor pensamiento 
produce boy actos tan remarcables como pu­
do hacerlo antiguamente el mayor fervor. 

Las creencias son en verdad débiles; pero 
el hombre es fuerte y la juventud actual sabe 
desafiar la muerte por deber y por capricho, 
con uua sonrisa espartana, sonrisa tanto mas 
valiente cuanto que pocos creen ya en el ban­
quete de los dioses. 

Esto consiste en que en medio del espantoso 
desmoronamiento producido por nuestra civi­
lización moderna, una cosa sobrevive: esta cosa 
no es nna fe nueva, ni un culto de última in­
vención; es una sensación nacida con nosotros 

y entre nosotros, independiente de las épocas 
y de las relijiones; es un sentimiento orgullo­
so é inflexible; es un instinto de incomparable 
belleza, que solo en tiempos modernos ha en­
contrado uu nombre digno de si, pero que ya 
producía cosas y efectos sublimes en la anti­
güedad: esta fe que á todos nos queda y reina 
en soberana en los ejércitos, es el honor. 

El honor, cuya idea nada ha podido debili­
tar ni gastar, no es un idolo; es para la mayor 
parte de los hombres un Dios, y un Dios al 
cual muchos otros dioses han sido inmolados, 
y cuya estatua no ba conmovido el derribo de 
todos los demás templos. 

Una indecible vitalidad anima á esta alta­
nera virtud que se mantiene en medio de to­
dos nuestros vicios, hermanándose con ellos 
basta el punto de aumentar su enerjía. 

Mientras las demás virtudes oriundas de las 
divinas rejiones parecen haber bajado del cie­
lo para tendernos la mano, esta ha surjido de 
nosotros mismos, y tiende á subir al cielo: es 
una virtud toda humana, cuyo imperio es ter­
renal, y que las mas veces sin palmas después 
de la muerte, constituye la única virtud de la 
vida. 

Tal como es, su culto, aunque diversamente 
interiiretado, es siempre universal y despótica­
mente reconocido: es una relijion viril sin sím­
bolo, sin imájenes, sin dogmas, sin ceremo­
nias, y cuyos mandamientos en ninguna parle 
se ven escritos. 

¿Quién esplicará la razón por qué todos los 
hombres esperimentan el sentimiento de su 
poderosa influencia, y solo olvidan su escepti­
cismo y su ironía ante esta palabra? 

Al oír pronunciar su nombre cada uno se 
pone grave; esto no es teoría, es observación; 
el hombre al oir nombrar el honor, siente mo­
verse alguna cosa, algún resorte en su inte­
rior: el sacudimiento que le produce la vibra­
ción de esta palabra despierta májicamente lo­
das las primitivas fuerzas de su orgullo y de 
su enerjía. 

Una firmeza invencible le sostiene contra, 
todos y contra sí mismo en la idea de velar 
sobre aquel puro tabernáculo, que en su pecho 
constituye un segundo corazón habitado por 
un Dios. 

De allí le vienen consuelos tanto mas bellos, 
cuanto que ignora la fuente de ellos: de allí 
vienen también las súbitas é instintivas revé- . 
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laciones de lo bueno, de lo verdadero y de lo 
justo. 

El pundonor es la conciencia, pero la con­
ciencia exaltada; es el respeto de sí mismo lle­
vado hasta la mas pura elevación, hasta la mas 
ardiente pasión. 

JNo se reconoce a la verdad ninguna unidad 
en su principio, en su esencia, y todos los 
que han querido analizarlo, se han perdido en 
las definiciones; pero tampoco se ha podido 
definir á Dios , y no prueba esto que se deba 
dudar de su existencia. 

En algunos casos el honor hace que el hom­
bre no soporte una afrenta, ó le enseña d re­
parar y borrar con nobleza su mancha, y en 
otros sabe ocultar juntos la injuria y la espia-
cion: inventa también grandes empresas, mag­
níficos y perseverantes hechos, é inauditos sa­
crificios, masadmirables por su paciente obscu­
ridad, que todos los rasgos de un entusiasmo 
súbito, d de una violenta indignación: produ­
ce actos de beneficencia que la mas evanjélica 
caridad no alcanzará nunca, tiene tolerancias 
maravillosas, bondades delicadísimas, indul-
jencias divinas y sublimes perdones; y siempre 
y en todas ocasiones mantiene en su magnitud 
la dignidad personal del hombre. 

Es en fin la hermosura viril: la vergüenza 
de carecer de pundonor es todo para nosotros. 

Pesar también lo que vale esta espresion 
vulgar, pero sencilla y tan decisiva, dar su 
palabra de honor. 

En este caso la palabra humana deja de ser 
solamente la espresion de las ideas: se hace 
la palabra por escelencia, la palabra sagrada 
entre todas las palabras. 

Como si i'uera la primera palabra dicha por 
el labio humano, como si después de ella no 
hubiese otra digna de ser pronunciada, la pro­
mesa de hombre al hombre vale el juramento 
mismo, cuando va añadida á ella la palabra 
honor. 

Entonces cada uno tiene su palabra y se 
encarna en ella como en su vida: el jugador 
tiene la suya y la cumple: en los escalones del 
crimen y en el desorden de las pasiones es da­
da y recibida, y por profana que sea, es reli­
jiosamente observada; en todas partes, en to­
das clases, en todas posiciones, esta palabra 
es seria , bella y venerada. 

Este principio que se puede creer innato en 
el hombre, y que despierta el sentimiento in-"' 

terior de lodos los demás, es sobre lodo admi' 
rabie en cl militar. 

La palabra, que muchas veces no es mas 
que una espresion vulgar para el hombre cu 
la vida civil, es casi siempre un hecho terrible 
en la vida militar; lo que dice uno con lijereza 
y sin consecuencias, el otro lo escribe eu el 
polvo cou su sangre. 

Por eslo debe ser el militar honrado de to­
dos y por cima de todos. 

Es de esperar que las nuevas y revueltas fa­
ses de nuestra civilización no ahogarán este 
sentimienlo del honor, que arde enlre nosotros 
como la úllima lámpara en un templo devastado. 

ESPEDICION DE G03IEZ. 

iSeijuniía parle.) 

Dijimos al empezar esta tarea y lo repetimos 
ahora, que de ningún modo teníamos la pre­
tensión de emitir raajistralmente nuestro juicio 
sobre la época cuyos sucesos relatamos. 

El fallo de cuestiones de interés todavia tan 
fresco y palpitante, pertenece sin duda á la 
posteridad, y solo puede recibir el sello de'la 
imparcialidad, de personas del todo ajenas á 
aquellos acontecimientos. 

La espedicion cuya historia, ó por mejor de­
cir, cuyo itinerario ó diario de operaciones 
escribimos, tomó: desde el dia en que ocupó á 
Mondoñedo, un carácter enteramente distinto 
del que hasta entonces habia tenido. 

Desde su salida hasta aquel dia, habia, aun­
que con momentáneas oscilaciones, marchado 
derecho á un objeto constante y determinado 
que era el estender en Galicia y Asturias el 
jérmen de la rebelión, ciñéndose asi estricta­
mente á las órdenes recibidas; pero frustrado 
esle plan, y defraudadas las esperanzas de re­
gularizar la permanencia de un ejército carlis­
ta en aquellas provincias, quedó desde luego 
Gómez sin norte que presidiese á sus operacio­
nes; así es que á contar de esle momento, ve­
remos la espedicion marchar sin plan fijo ni 
objeto seguro, al empuje de la casualidad , de 
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la persecución que snfria, ó de ¡nslanláneos y 
fugaces intereses. 

Después de haber descansado uu dia en 
Mondoñedo , y recojido cuanto botin halló á 
mano, Gómez continuó sn camino por Vera del 
rio Braña y Nogueiras á San Martin: al mismo 
'lempo Latre, adelantándose en combinación 
con Espartero acia Oviedo, se hallaba ya en 
Fuensagrada, preparándose á tomar cl puente 
de Grandas de Solime, por donde los facciosos 
debian pasar; pero informado Gómez de este 
movimiento, marchó á la carrera con sus me­
jores tropas, á apoderarse del citado puente, lo 
que verificó una hora antes de la llegada de 
Latre, que viéndose burlado,retrocedió á Fuen-
sagrada; y al otro dia, 25 de julio, toda la di­
misión carlista se reunió en Grandas de Solime, 
en donde descansó algunas horas. 

Mientras tanto. Espartero, penetrando el de­
signio de Gómez, devolverá Asturias, para des­
de alli internarse en las provincias vascongadas, 
y determinado á estorbar cu lo posible esta reti­
rada, salió de Santiago después de haber toma­
do las medidas necesarias para la conservación 
de la tranquilidad de Galicia, objeto que consi­
guió satisfactoriamente, pueslo que á pesar de la 
invasión enemiga, las gavillas que infestaban la 
provincia quedaban aun mas impotentes, dis­
persas y débiles que anteriormente. 

Desde Santiago marchó Espartero en línea 
recta sobre los rebeldes, y pernoctó eu Lugo 
el 24: allí tuvo que dejar los brillantes escua­
drones de húsares, que harto necesitaban re­
ponerse de tantas y forzadas marchas, para que 
la privación de este descanso no hubiese ente­
ramente concluido con su rendido ganado. Dí -
rijíéronse los húsares con esle objeto á peque­
ñas jornadas sobre León, adonde habia calcu­
lado Espartero que podría inclinarse la facción, 
caso que él consiguiese impedirle la vuelta á 
Vizcaya. 

Temeroso también nuestro caudillo de que 
Gómez volviese á Oviedo, ordenó que la divi­
sión portuguesa situada en Orense marchase 
á ocupar aquel punto, en donde mandaba igual­
mente concentrar las tropas, que dependientes 
del capitán jeneral de Castilla la Vieja, se ha­
llaban en Villafranca. 

Inútiles eran estas últimas precauciones, 
pnes, dado que la espedicion hubiese formado 
el proyecto de tocar de nuevo-en Oviedo, se 
lo impidiera el valiente Pardiñas, que sedien-,, 

to por vengar el descalabro anteriormente su­
frido, se había encerrado en la capital de 
Asturias, y se preparaba á una vigorosa defen­
sa, fortificando el recinto déla población, y 
trasformando el convento de la Vega en un 
fuerte, que en todo caso debia servir de depó­
sito á los objetos preciosos que hubiese que 
sustraer á la rapacidad de los carlistas. 

Impelidos eslos por la necesidad de ceder 
el terreno á nuestras tropas, y alentados por 
el deseo del pillaje, tomaban la dirección del 
reino de León ; y pasando por la Pola de 
Allende, pernoctaron el 27 en Cangas de Ti­
nco, en donde los nacionales colocados en las 
alturas inmediatas , los recibieron á balazos, 
hasta qne los obligó á retirarse la aproximación 
del grueso de la columna. 

Perdieron los carlistas en esta marcha mu­
chos caballos y acémilas, por falta de herraje 
y de raciones de pienso. 

Atravesaron al dia siguiente á Cérea, pasan­
do por lo alto del puerto de Leitariegos, bajan­
do de allí á Villabrino, en donde quedó el ba­
lallon formado en Asturias, con el objeto de 
regresar á sostener la guerra en la provincia, 
designio que afortunadamente no tuvo tiempo 
de efectuar, pues el mismo Villabrino fué tes­
tigo de su dispersión y destrucción, á gran sa­
tisfacción de los pueblos indefensos de aquellas 
comarcas. 

El coronel Sierra, que con una columna de 
mas de mil hombres so dirijia de orden de Es-
parlero á Oviedo para reforzar á Pardiñas y 
hostilizar á la facción, caso que se inclinara 
acia aquel punto, avistó á sus bandas en Can­
gas de Tiueo; y no permitiéndole su inferio­
ridad numérica atacarlas, se disponía á seguir 
su camino, cuando supo al dia siguiente que 
se habia quedado separado de la columna ene­
miga eu Villabrino el batallón de asturianos. 
Cayó sobre este punto rápidamente, y sorpren­
didos en el momento de racionarse, los faccio­
sos huyeron á los pocos tiros á ampararse de 
los montes que conocían palmo á palmo, y fa­
vorecidos en su fuga por la oscuridad de la 
noche. 

A pesar de esta circunstancia, tuvieron la 
enorme baja de 30 muertos, 40 prisioneros, y 
cerca de 100 heridos, sufriendo el resto tan 
completa dispersión, qne á los pocos dias no 
quedaba vestijio alguno de la existencia de tal 
batallón , á cuyo abrigo lisonjeábanse los rea- , 
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listas de propagar la insurrección eu aquellas 
leales y pacíficas provincias. 

Capturados después hasla los úllimos fujíli-
vos, fueron conducidos á Oviedo á disposición 
del comandante jeneral de la provincia, acon­
tecimiento qne escarmentó y desilusionó á los 
pocos prosélitos que en el principado pudieron 
hacer las huestes espedicionarias. 

Convencido cada dia mas de la imposibili­
dad de realizar su plan en Asturias, seguía Gó­
mez su movimiento retrógrado por Murías, Ve­
ga, Isalecha, Adrían y Serral, y el 1." de 
agoslo, á las oraciones,entraba desembarazada­
mente en León, que un dia antes habian eva­
cuado el comandante jeneral Cuevas y las de­
más autoridades para replegarse, con los nacio­
nales y 60 caballos de francos, á Valencia de 
don Juan. 

Mientras tanto Latre se restituyó á Lugo. 
Espartero que, como dijimos, habia salido el 26 
de esta capital, se hallaba el 28 en la vega de 
Rivadeo, después de pasar el rio Eo por Puen­
te Kuevo, en donde lo habia verificado igual­
mente la facción al evacuar á Mondoñedo. 

El 49 descansó en JNavía: allí abasteció á 
sus tropas de algunos artículos de primera ne­
cesidad, las racionó para 48 horas, y tomando 
la dirección de Oviedo, entró en esta capital 
el 1.° de agosto en el mismo dia en que Gómez 
llegaba á León. 

Volveremos á ocuparnos de esle úllimo, su­
plicando al lector nos perdone la enojosa alter­
nativa con que tenemos que abandonar al prin­
cipal héroe de esta relación, para ocuparnos de 
los movimientos de los jenerales de la Reina. 

Las aclamaciones y vivas que habian salu­
dado los primeros pasos de Gómez iban dis­
minuyendo y pareciendo cada vez menos sin­
ceras, sobre todo desde que se habia alejado 
de Galicia; amargo desengaño para el cabecilla 
carlista que conocía claramente cuan demasiado 
reducido é insignificante era el número de es­
pañoles adictos á la causa que defendía, para 
poder fundar esperanzas de triunfo eu su au­
xilio. 

Durante su permanencia en León, Gómez 
espidió las acostumbradas é ineficaces procla­
mas, y se apoderó de algunos efectos de ves-
tuorio y armamento: también se le reunieron 
allí sobre 200 volunlarios, délos cuales algu­
nos con caballos: estos últimos fueron incor­
porados al escuadrón, que una vez cubie/las 

las bajas del 2." y 3.° se formó con el titulo 
de 4." de Castilla. 

Descansados, y equipados á costa de las ca­
sas y tiendas de León, los carlistas empren­
dieron la marcha olra vez acia Asturias; reso­
lución que probaba el respeto que lenia Gó­
mez á las órdenes del pretendiente , de las cua­
les no se atrevía á separar sino ante nna nece­
sidad imperiosa: por eso determinó tentar un 
úllimo esfuerzo, y en caso de no obtener, co­
mo hasla entonces, ningún resultado ventajoso, 
volver ;i internarse en las provincias vascon­
gadas. 

Como la ejecución de esle plan podia pro­
mover un encuentro con Espartero, trató Gó­
mez de prevenir osle peligroso estremo, con-
tramarchando á Tarma, y posesionándose de 
aquellas formidables posiciones, que aun en el 
caso de una derrota, le prometían una fácil y 
segura retirada; por lo qne saliendo el 4 de 
León, y pasando por Mansilla, pernoctó el 
dia 7 cerca del citado punto en el pueblo de 
Marañas. 

Un nuevo suceso acababa de complicar en­
tonces la posición y el cuidado de las tropas 
leales que ocupaban á Castilla la Vieja. El ca­
becilla don Basilio, seguido de 1.500 hombres 
recorría desde algún tiempo la sierra de Bur­
gos, acechando cuidadosamente una ocasión 
favorable para reunirse á la espedicion. 

Receloso el gobierno de la verificación de 
este proyecto, sobretodo en visla déla coyun­
tura que,para su ejecución ofrecía la marcha de 
Gómez sobre León, dispuso que se trasladase 
á Palencia el brigadier Pnig Samper, con el 
encargo de prolejer la ciudad, y estorbar la 
premeditada reunión. 

Informado este jefe, que lenia á sus órdenes 
dos batallones de la G. R. P-, olro batallón 
franco, un escuadrón y una balería, del movi­
miento de retroceso de la facción espedíciona­
ría, salió de Palencia con el objeto de combi­
nar sus operaciones con Aspiroz, que mandaba 
otra columna en la sierra. 

Por el lado de Vizcaya, el jeneral Córdoba 
deseoso de asegurar el esterminio de la espe­
dicion, habia cubierto los puntos por donde su­
ponia podia volver esla á internarse en aquella 
provincia, instruyendo de sus disiiosicíones á 
Espartero, con el fin de lograr por medio de 
una perfecta combinación el encerrar la facción 
entre ambas fuerzas, no dudando de su destruc-
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tjion si pudiese ser informado con anticipación 
•t̂ l camino que en su movimiento retrogrado 
adoptasen sus columnas. 

Alentado con estas csperauíoas, perinanecia 
este jeneral en Reinosa con una fuerte y aguer-
'̂ ida brigada de infantería y 300 caballos, ob­
servando los puntos de Guardo, Gervera y Her­
rera de rio Pisuerga, y dispuesto á tomar con 
presteza la dirección que las circunstancias 
aconsejasen. 

Encontrábanse las cosas en esle estado, cuan­
do Espartero saliendo de Oviedo, se dirijiíi al 
encuentro de la facción por el puerto de Paja­
res, adelantándose en la tarde del 7, y merced 
a Una larga marcba liecba con rapidez y sijilo, 
uasta colocarse á i leguas de Gómez. 

Vino á contrariar su intento la imposibilidad 
de racionar su tropa en el pueblo de Grado, en 
donde bízo nocbe; porque los facciosos todo lo 
Rabian arrasado, llevado ó destruido; á pesar 
de esto supo animar á sus soldados, moslrán-
<ioIcs la probabilidad de un próximo combate, 
consiguiendo con esla sola esperanza por ali­
mento, que estos valientes siguiesen con ardor 
al amanecer del dia 8 la persecución del ene­
migo, que alcanzaron por iiu bastante antes 
del puerto en pos de cuyo amparo iba. 

Sobrecojidos y turbados los rebeldes por el 
ataque impetuoso de un enemigo á quien creían 
todavía muy lejos, la retaguardia compuesta 
de dos batallones cejó en un completo des­
orden. 
: A esla primera y brusca r.olícia, Gómez co­

noció la imposibilidad de la resistencia, y la 
necesidad de apelar á un movimiento ordenada­
mente retrógrado, como único medio de evi­
tar un tota! csterminio; y disponiendo con pron­
titud y tino la formación de los escalones que 
debían protejer la retirada y favorecerla fuga 
del interminable convoy que llevaba, consi­
guió, ayudado por los obstáculos que aquella 
fragosa sierra presentaba á nuestras tropas, al­
canzar las formidables posiciones de Escaro, 
en donde esperaba contener el enlusiasla arro­
jo de sus perseguidores. 

Errados quedaron siu embargo sus cálculos, 
pues a pesar de una resistencia bastante tenaz 
y de la naturaleza ventajosa de sus posiciones, 
tuvieron los carlistas que ceder, dejando el 
suelo regado de copiosa sangre: fueron arro­
jados sucesivamente de cerro en cerro, y der­
rotados en ün completamente cou mas de 80 

hombres fuera de combate, y obligados á es­
parcirse en diverjentes direcciones. 

En los dias que siguieron á este choque fue­
ron reuniéndose los dispersos, que el combale 
babia dividido en tres principales grupos; el 
uno con Gómez á la cabeza, se habia dirijido á 
Oreja de Sejambre; otro con la caballería y 
el convoy al mando de Villalobos, pernoctó 
en Tarna después del descalabro, pasó el día 
siguiente á Viejos, y el 11 al anochecer se reu­
nió con Gómez en Cangas de Onís, después 
de una desastrosa marcha causada por un tem­
poral acompañado de agua muy recia y fría que 
reprodujo por veinticuatro boras todas las inco­
modidades y entorpecimientos del invierno; fi­
nalmente el tercer grnpo que habia tomado el 
camino de Liébana, veríticó también su incor­
poración en el mismo punto de Cangas de Onís, 
trayendo ademas tres compañías de rezagados 
recojidos en el camino. 

La acción de Escaro no produjo sin embar­
go los resultados que pudieran esperarse; la 
facción aunque algo abatida se reorganizó y 
repuso muy pronto de la pérdida sufrida, y po­
cos dias después se ostentaba lan orgullosa y 
emprendedora como antes de su descalabro. 

El crudísimo temporal del cual hablamos y 
el cansancio de las tropas, obligó á Espastero 
á detenerse en Oreja de Sejambre tres dias, al 
cabo de los cuales emprendió de nuevo la mar­
cha en pos de la facción, que caminaba al pa­
recer en dirección do las provincias, logrando 
ponerse á su altura el 13 en el Infiesto, y en­
trando el 14 por la tarde en Cangas de Onís, 
de donde acababa de salir por la misma maña­
na Gómez, que aprovechando la oportunidad 
que para penetrar en Castilla le ofrecía la cir­
cunstancia de tener á la espalda todas las fuer­
zas contrarías, retrocedió á Oreja pasando por 
el puerto de Sejambre. 

En esle pueblo, en donde, como llevamos di­
cho, el mal tiempo habia detenido dos dias á 
Espartero, recibieron los carlistas una lección 
de jenerosidad y de caballerismo, que no pu­
dieron menos, de admirar ya que desgraciada­
mente no fuesen capaces de imitación. 

Por los mismos heridos á quienes la grave­
dad de su situación habia impedido seguir la 
retirada, supieron que Espartero en persona los 
había visitado, teniendo para con aquellos des­
graciados atenciones delicadísimas, haciéndo­
les distribuir gallinas, chocolate y otras provi-
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sioues, y mandando condacir á León, para que 
allí fuesen mejor atendidos, álos que por el es­
tado de su salud pudiesen soportar el trasporte. 

Tal vez este noble rasgo, y muchos otros se­
mejantes que los mismos carlistas confesaban 
promovía la especie de consideración y decoro 
que en sus partes y proclamas guardaban acia 
la persona del jeneral Espartero, citándolesiem-
pre sin comentario alguno, al par que los nom­
bres de los demás jenerales de la Reina iban 
siempre acompañados de los mas injuriosos 
epítetos. 

Algunos de aquellos facciosos heridos sir­
vieron después á nuestra causa en los batallo­
nes de guías que mas tarde formaron el brillan­
te rejimiento de Luchana: batiéronse-^on va­
lor y lealtad, conservando siempre una especie 
de culto y de veneración acia su jeneroso ven­
cedor. 

Desde Oreja prosiguió Gómez sn marcha 
acia Castilla, llegando á Potes el 16 y siguien­
do el 17 por Gervera basta Prádanos de Ojeda. 

Entretanto Espartero al acecho de estos mo­
vimientos, penetraba por lo alto del Puerto por 
medio de una marcba de 12 horas sin inter­
rupción ni descanso; y decidido á loda costa 
á alcanzar al enemigo para completar la der­
rota principiada en Escaro, continuaba tras las 
huellas de la facción por Oreja y Potes. 

Apurado y acosado Gómez, á quien dejamos 
en Ojeda, poi: la imperiosa necesidad que la 
frustración de su plan de vuelta á las provin­
cias, y la imposibilidad de sostener la guerra 
en Asturias le imponían, de apartarse de las 
órdenes recibidas á su salida, resolvió someter 
al fallo de uua junta, que en cierlo modo sal­
vase la responsabilidad de su inobediencia, la 
elección del partido preferible en tan critica 
situación. 

Asistieron á este consejo Bóveda, Villalo­
bos, Arroyo, Fulgosío, Castillo, y ios jefes de 
todos los cuerpos de infantería y caballería, y 
después de examinar los sucesos y el estado 
de las cosas, quedó resuelta por unanimidad 
la invasión de las Castillas, con el objeto de 
seguir proporcionando el necesario desahogo al 
ejército rebelde del norte, y alentar en los de-
mas puntos de la península el espíritu realista, 
hasta tanto que la ocasión suministrase á la co­
lumna espedicionaria un teatro favorable para 
lijar sus operaciones. 

Una copia del acta de eslas deliberaciones 

fué remitida al pretendienle, pidiéndole su 
real aprobación. 

En esle mismo pueblo reunióse á la división 
el partidario Modesto Celis con 40 buenos ca­
ballos, refuerzo cuya importancia aumentaba 
de mucho la grande práctica que este cabecilla 
tenía del pais que desde tanto tiempo re­
corría. 

Mientras esto pasaba, sucedían eu otras par­
tes aconlecimienlos, que, conmoviendo violen­
tamente la faz entera del ])ais, favorecían sobre 
manera los intereses de Gómez, que, merced á 
las revueltas y ajitaciones de aquella borras­
cosa época, se vio olvidado por sus perseguido­
res, cuya atención absorvía enteramente la cri­
sis polílicia en que se encontraba la nación. 

Varias capitales de la península habian he­
cho demostraciones mas ó menos enérjicas en 
favor del restablecimiento de la Constitución 
del año 1 2 , instalándose de resultas de estos 
movimientos en muchas partes juntas de arma­
mento y,defensa, que hscalizaban las órdenes 
del gobierno, y paralizaban su acción, siendo 
la solución de esla efervescencia la publicación 
de la Constitución en la mayor parle de las 
provincias, y luego en Madrid. 

Pío perteneciendo á nueslro asunto el -exa­
men de los acontecimientos políticos, nos l i­
mitamos á manifestar la intluencía que tuvie­
ron sobre la suerte de la espedicion carlista, 
pues fácil es inferir cuanto estorbarían la per­
secución los tales sucesos , y cuan inmensas 
ventajas proporcionarían á Gómez la incertidum­
bre, alteración y desorden que, tanlo en la ad­
ministración del estado, como en las operacio­
nes de la guerra, produjo por entonces aque­
lla crisis. 

Los altos funcionarios militares acudían to­
dos á las capitales de sus mandos, para poner­
se al frente de los sucesos y obrar según sus 
convicciones políticas, olvidando y abandonan­
do como de menor cuantía lodos los demás cui­
dados y obligaciones: citaremos entre otros al 
coronel Pardi ñas, que puesto ya en marcha con 
una brigada para hostilizar á la facción, tuvo que 
regresar apresuradamente á Oviedo para con­
tener las demasias populares, afianzar el orden 
y sostener á las autoridades civiles. 

En medio de aquel jeneral vértigo, solo que­
daba la división de Espartero para ocuparse do 
Gómez, que seguía erguida y desembarazada­
mente su carrera con la rapidez que le propor-



Clonaba el haber montado en carros de muías 
toda su infantería, alargando asi las etapas, de 
'nodo á tomar en poco lieiiipo mas de tres jor­
nadas de delantera. 

Dirijióse por Herrera del Río, Peña de Cam­
pos y Fuentesj, á Palencia en donde entró so­
segadamente el 20. 

Hallábase solo en aquella ciudad cou 100 ca-
hallos y cuatro piezas el jeneral Rivero, que no 
queriendo retirarse hasta ver las avanzadas fac­
ciosas, fué alcanzado á una legua de la ciudad 
con pérdida de algunos prisioneros. 

Después de descansar en Palencia el 20 y 21, 
continuó Gómez su marcha por Batanillo y 
Pesquera hasta Peñafiel. 

A tener noticia de este movimiento Puig 
Samper, que con una brigada de 3000 hombres 
se hallaba en las inmediaciones, temeroso de 
ser alcanzado, cedió rápidamente el terreno, no 
creyéndose seguro hasta Valladolid, en donde 
entró al siguiente dia 23 de agosto. 

El coronel Sierra que hemos tenido ocasión 
de citar antes, ocupaba entonces á Pedrosa, y 
la columna del coronel Losada á Aguilar del 
Campo. 

En Peñafiel algunos nacionales y paisanos 
decididos se habian encerrado en el castilloque 
tiene el pneblo, sitio ínespugnable que la fac­
ción no podía siquiera pensar en atacar, obte­
niendo de este modo una especie de tratado, 
por el cual, en cambio de la promesa de no 
ofender á los carlistas, debiafi estos respetar la 
población, no cometer tropelías y no inquietar 
á los encerrados. 

Esta tregua de una noche fué fielmente ob­
servada por ambas partes. El 23 signieron los 
rebeldes su marcha eu dirección á Segovía; 
pernoctando en Fuentídueñas, y pasando des­
pués á Guijar y á La Matilla; pero prevista des­
de la entrada de Gómez en Palencia la proba­
bilidad de un movimiento sobre Segovía, ha­
bíase reforzado su guarnición cou un batallón 
de la Reina Gobernadora, y adoptado ademas 
todas las medidas convenientes á la defensa. 

Por esta razón juzgó el cabecilla carlista 
oportuno variar de rumbo, y torciendo á la iz- \ 
quierda, marchó sobre Somosierra, Lanceda y 
Castillejo, sin hallar enemigos en todo el trán­
sito ni sufrir molestia ó estorvo alguno, pro­
siguiendo de esla suerte á Riaza y Víllacorla, 
y pernoctando el 28 en Atienza. 

Mientras tanto la columna de Espartero, des-
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pues de haber jurado la Constitución el 22 de 
agoslo, seguía aunque á larga distancia á la 
espedicion, y se hallaba el 25 en Lerma, mo­
mentáneamente detenida por la enfermedad 
de su jeneral. 

A pesar de sus buenos deseos, reconociendo 
este que su permanencia al frente de su divi­
sión le imposibilitaba atender al restablecimien­
to de su salud y á la curación de sus dolen­
cias, que las marchas y trabajos agravaban y 
hacian insoportables; determinó permanecer eu 
Lerma hasta hallarse aliviado, entregando en 
consecuencia el mando á su segundo el mariscal 
de campo D. Isidro Alaix. Poco después mar­
chó Espartero á Burgos donde se hallaba cl 4 
restablecido en parle; pero investido con el 
mando del ejércilo del norte, no pudo volver 
á ponerse á la cabeza de la división, que siem­
pre hasta enlónces habia conducido á la victoria. 

El 29 de agosto salió pues de Lerma el je­
neral Alaix con dicha división que constaba á 
la sazón de dos batallones del Príncipe, dos 
de Córdoba, dos de Almansa, uno de guias del 
jeneral, y un escuadrón de voluntarios francos 
de Castilla, cuyo total ascendía á 4000 infan­
tes y 120 caballos. 

Hizo noche el 27 cu Aranda, y el 28 en Ay-
llon con intento de diríjírse desde allí á Riaza 
en busca de la facción, siendo, según el mismo 
decia, su principal objeto el impedir la entrada 
de Gómez en Guadalajara, lo que tal vez no 
hubiese logrado sin la ayuda de los sucesos que 
posteriormente acaecieron. 

Encontró Alaix en Aranda dos batallones de 
la Guardia, que por medida de discipUna y or­
den habian sido alejados de Madrid. 

Manso por el lado de Sigüenza, y á su iz­
quierda Puig Samper en Galvez tomaban dis­
posiciones, y hacian ánimo al parecer de caer 
el 29 sobre la facción y atacarla con denuedo; 
pero como sin duda esperaban que Alaix la al­
canzase en aquel mismo dia, y se viesen luego 
privados de su cooperación , variaron de plan, 
y se mantuvieron inmóbiles. 

Desde Atienza adelantó Gómez el dia si­
guiente 29 á Jadraque, en donde alojó á sus 
tropas, menos un escuadrón que dejó en V i ­
llafranca y el 5." batallón de Castilla que se 
acantonó en Bujaraló, á una legua de distancia. 
El brigadier don Narciso López qne mandaba 
una columna de mil y ochocientos infantes y 
cien caballos de la Guardia Real , y que á pe-

2 
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sar del ejemplo y consejos del jeneral Manso, 
deseaba aprovechar el entusiasmo y espíritu 
belicoso de una tropa que pedia casi tumultuo­
samente la llevasen á atacar al enemigo, se 
apartó del camino, y marchando por campos y 
montes casi intransitables, cayó de improviso 
a las G de la tarde del 29, sobre el batallón 
que se hallaba en Bujaraló; el cual después de 
haber vanamente intentado una resistencia que 
hacia imposible el desorden y la confusión 
consiguientes á una sorpresa, efectuó su reti­
rada lo menos mal que pudo por el camino 
de Jadraque, que por una rara casualidad 
había quedado espedito; logrando de este mo­
do reunirse en aquel punto á Gómez, después 
de dejar por prendas de su descalabro 12 
muertos, 20 heridos y 40 prisioneros. 

Ufana y satisfecha con la ventaja conseguida, 
durmió apacible y sosegadamente en Bujaraló 
la columna vencedora, bien ajena de creer su 
destrucción tan inminente, demasiado fiada lal 
vez en la proximidad de Manso, de Puig Sam-
per, y finalmente de Alais, suponiendo que 
acudirían en su sosten en caso de necesidad. 
Parecía ademas que López creía al grueso 
de la facción mas lejos de lo que realmente 
estaba. 

Al amanecer del dia SO, el coronel Fulgo­
sío , dando con los batallones segundo y 
cuarto de Castilla un considerable rodeo, habia 
marcbado á posesionarse del pueblo de Mali­
llas para cortar la retirada de nuestras tropas, 
movimiento que pudo haberle entregado en 
manos de Alaív, ó mucho mas fácilmente en 
las de Manso, sí estos hubieran podido adelan­
tarse á tiemj)0. Cuando Gómez calculó que ya 
habria llegado Fulgosio á su destino, empren­
dió la marcha con el resto de la división, y 
habiendo alcanzado á nuestras tropas se em­
prendió el fuego con bizarría. 

Obligadas estas ultimas por su inferioridad 
numérica á replegarse cu busca de posiciones 
mas ventajosas, empezaron con bastante orden 
un movimiento retrógrado acia Malillas; pero 
al llegar á esle punto, que ya ocupaba de an­
temano Fulgosio, viéronse repentiuameutc co­
jídos entre dos fuegos. JXo perdiendo sin em­
bargo ni el ánimo ni su formación, y conocien­
do que á su retaguardia se hallaba la menor 
fuerza enemiga, decidieron hacerse paso á toda 
costa. Cargaron con este efecto tres veces á la 
bayoneta, y tres veces tuvieron que retroceder, 

estrellándose sus bizarros esfuerzos contra la 
tenacidad de los facciosos, moralmente seguros 
ya de la victoria. Los desgraciados batallones 
de la guardia rivalizaron vanamente en valor, 
y después de cinco boras de vivo luego tuvie­
ron que rendirse á discreción y pasar de las 
alhagiieñas esperanzas de la victoria ala humilla­
ción déla esclavitud; habiendo perdido duran­
te la acción sobre veinte muertos y cien heri­
dos: los demás, menos veinte infantes y seis 
caballos, quedaron prisioneros de guerra. In­
formado en Sigüenza, y al muy poco tiempo 
de este infausto encuentro, el jeneral Manso 
se disponía á atacar la retaguardia del enemi­
go con el fin de rescatar los prisioneros que 
por su mucho número debian estorbar sus mo­
vimientos y ser fácilmente libertados, cuando 
dispuesta y ordenada ya la marcha, mudó de 
parecer este jeneral y so retiró á dos leguas 
mas allá de Sigüenza, entregando poco después 
el mando al jencral Alvarez, nombrado en su 
lugar capitán jeneral de Castilla la Vieja. 

Ko costó á la facción su triunfo arriba de 50 
hombres fuera de combate, siendo esta acción 
la mas ventajosa que consiguió en todo el pe­
ríodo de la espedicion, tanto por el realce de 
concepto que le proporcionó, como por el pa­
vor y abatimiento que causó á todos los pue­
blos circunvecinos. 

Después de su victoria, Gómez, temiendo 
ser alcanzado por Alai.x, se puso en movimien­
to sin detención y fué á hacer nocbe á Bri-
huega. 

En efecto, aquel jeneral no babia perdido 
tiempo y se hallaba ya muy próximo á la fac­
ción, animado por la esperanza de que ésta 
envanecida j i o r su Iriunio de la víspera, acep­
taría el combate, y esforzando su marcha loda 
la noche, llef^o á Bribuega por la mañana del 
.̂ 1 en el momento que acababa de evacuar el 
pueblo la retaguardia enemiga, con la que solo 
pudo cambiar algunos tiros, pues el cansancio 
de la tropa y la falla de calzado lo obligaron 
y desistir de su empeño y á dejar á Gómez 
proseguir tranquilamente su camino, pasando 
por Cifuenles y durmiendo en Espelgares. 

Olro de los motivos que tuvo Alaix para 
suspender la persecución, fué la noticia reci­
bida de haber los rebeldes abandonado su ba­
gaje, roto ó enclavado la arlillería cojida á Ló­
pez, y hecho sallar los cajones de las municio­
nes, operación que costó la vida á tres de sus 
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inespei'los artilleros; pues contando el jeneral 
con el entorpecimiento que cansarla en la mar­
eta de los facciosos todo aquel tren, para obli­
garles á recibir la batalla, la desaparición de 
estos obstáculos, dejándolos demasiado espedí-
tos para ser alcanzados, destruía todas sus espe­
ranzas. 

Las miras de Gómez tenian por principal 
objeto el reunirse con don Basilio, y desem­
barazarse de los prisioneros que estorbaban sus 
operaciones. Bajo protesto de que querían es­
caparse, fueron fusilados mucbos do nuestros 
soldados que enfermos o rendidos no podiau 
seguir la marcba con suficiente lijereza : lle­
gaban lodos sus fusiles sin llaves, caminando 
casi enteramente descalzos y sin comer; pues los 
"usmos facciosos escaseaban á menudo de ví­
veres. Los actos de barbarie que bemos citado, 
lio deben inculparse del lodo á Gómez, sino mas 
'íien á sus subalternos,- puesto que, en justicia 
suya, debe decirse que siempre sus esfuerzos 
tendieron en lo posible á regularizar la guerra, 
como tendremos lugar de verlo mas adelante. 
El brigadier López y algunos otros jefes mar­
chaban sueltos á caballo, y eran tratados con 
bastante comedimiento y consideración. 

DEFENSA DE SOLSOiNA (1). 

Por la tarde se resolvió pegar fuego á la 
casa de Francisco Eróles (a) Quico Piten, cu­
ya contigüidad podia facilitar á los enemigos 
los medios de causarnos graves daños. 

Descolgáronse á esle efecto por una venta­
na dos paisanos, que faltos de ánimo se fuga­
ron sin cuidar de cumplir su encargo , ma­
lográndose igualmente otras tentativas por 
la circunstancia de existir en la casa algu­
nas mujeres que se afanaban en apagar el fue­
go á pesar de las manifestaciones del propie­
tario, que, desde el convento en donde estaba 
con nosotros, les exborlaba á que ellas mismas 

(1) /^éase la entrega 

incendiasen el edificio, ó que al menos no im­
pidiesen que asi se hiciese. 

Encargáronse por último de esta arriesgada 
operación el decidido Francisco Borras, cabo 
del quinto batallón franco de Cataluña, y otro 
nacional: destapiaron estos valientes la puerta 
de la casa Castillo, y sin que les detuviese la 
inminencia del peligro llenaron cumplidamente 
su misión, volviendo sanos y salvos al fuerte 
después de dejar la casa ardiendo hasta el 
tejado. 

Pasóse aquel dia y su nocbe sin notable no­
vedad, permaneciendo la jente sobre las armas 
aguardando el ataque del enemigo. 

Al dia siguiente 22 , habiendo avisado los 
soldados de la guardia del hospital, que el ca­
bo, su jefe, quería rendirse, impelido, según 
decia, por la falla de pan; asomóse el coman­
dante de armas por encima de la pared de la es­
tremidad del fuerte, y llamando al cabo, le 
reprendió y amenazó con el castigo que mere­
cía su felonía, exhortándole á seguir el vale­
roso ejemplo de los demás, y aguardar el pan 
que á la noche se le tiraría por el tambor de 
la puerta del hospital, y encargando por fin 
á sus soldados que le fusilasen, si volvía á 
manifestar el torpe designio de entregarse. 

Todo fué inútil; el referido cabo que había 
pertenecido ya á las filas rebeldes, volvió á 
ellas entregando en la mañana del dicho dia 
el puesto, con su guarnición de doce hombres y 
los enfermos y convalecientes que en número 
de 29 estaban casi todos aptos para hacer el 
servicio; privando á la defensa de una parte 
de sus recursos, y dejando bastante compro­
metida la fuerza que guarnecía el huerto. 

Por otra casualidad no menos l'ataL una de 
las casas (jue para despejar el díclio huerto 
.se incendiaron en el día anterior, habia que­
dado en pié; aumentando asi la critica situa­
ción de sus detensores, pues aprovechán­
dose el enemigo aquella misma mañana de este 
incidente, empezó un fuego de los mas certe­
ros, que cu pocos momentos nos causó varios 
muertos y heridos, contándose desgraciada­
mente entre los primeros el valiente subte­
niente de Zamora don José Viedma, que mu­
rió en el acto de entregar al subteniente don 
Juan Paulino del Amo, unos colchones para 
un parapeto; y entre los segundos el subte­
niente del mismo cuerpo y comandante de ar­
mas don Antonio Heredia. 
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?ío sieudo posible sostener por mas tiempo 
aquella linea sin esponernos á perder toda la 
jeute, nos retiramos delras de un parapeto 
construido en el mismo huerto á lo largo de 
la pared del convento, y á dislancia de unas 
300 ó 400 varas de esle edificio. 

En esle estado recayó el mando de las ar­
mas en el mencionado subteniente don Juan 
Paulino del Amo, único oficial restante; el que 
marchando por la gloriosa senda trazada por 
sus compañeros, exhortó y animó la tropa á 
morir antes que entregarse. 

Por la tarde el enemigo se apoderó de nna 
garita ó tambor situado en el ángulo de la pa­
red á la estremidad del huerto, y empezando 
á ofender desde allí nuestro parapeto, nos obli­
gó á abandonarlo como igualmente el palio, 
por no tener esle último punto mas comunica­
ción con el fuerle que el indicado parapeto, 
quedando de este modo reducido el recinto do 
nuestra fortificación al convento y á la casa 
castillo. 

Entretanto el titulado brigadier Ros de Eró­
les, que se habia reunido con Tristany, quiso 
también probar nuestro ánimo intimándonos 
por segunda vez la rendición, reiterando 
la promesa de coucedcrnos la vida, y aun si 
queríamos, el ingreso en sus filas, ó un salvo 
conducto para el interior ó el estraujero. 

El desprecio fué el único sentimiento que 
llegó á despertar en nosotros su asquerosa mi­
siva; afirmando todavía mas nuestra resolución 
de repetir si necesario fuera, las escenas de 
ÍSumancia y enterrarnos bajo uueslras paredes 
antes de rendir las armas á las brutales hordas 
del pretendiente. 

Por la parle del campo, al pié de la pared 
del convento, existía un foso, cuya entrada 
defendida ánles por el hospital, había, de re­
sultas de la lendícion de este punto, queda­
do, espedita para el enemigo, quo armado de 
picos y azadones, logró arrin»arse por aquel ca­
mino hasta el pié de las paredes del convento. 

Descubierto el intento por el ruido de los 
útiles, y mientras se apostaba jeute donde so­
naban los golpes para rechazar los asaltadores, 
caso de que lograsen abrir alguu boquete, su­
bieron corriendo niños, mujeres y ancianos al 
úllimo piso, y en un momento empezó á caer 
en el foso una lluvia de piedras, ladrillos, te­
jas y maderos, que bien pronlo hubo deter­
minado la vergonzosa huida de aquellos im­

provisados zapadores, que á pesar de ios col­
chones y tablas cou que se escudaban, no pu­
dierou resistir á la nube de proyectiles qué se 
les arrojó. 

Durante esla operación, y con el objeto de 
impedirnos el estorbar á sus trabajadores, el 
enemigo nos dirijia uu fuego vivísimo, hirien­
do en el brazo á la mujer de un nacional, lla­
mado Casasteve. 

Informado de eslas novedades el comandan­
te de armas don Juan Bautista Roca, salió de 
la cama en donde le tenian postrado sus heri­
das, y subiendo apoyado sobre los que le ro­
deaban, hasta el úllimo piso, dispuso allí la 
confección de una garita ó tamborcillo ([ue de­
jó perfectamente cubierta la entrada del foso, 
y protejido el lienzo de la pared, de suerte 
que el enemigo ya no se atrevió á acercarse por 
aquella parte. 

Muy peligroso vino á ser el puesto de la 
garita que era el blanco de todos los tiros: 
murieron en menos de media hora los tres pri­
meros soldados que la ocuparon, y el cuarto 
llamado Manuel Ros, estuvo en ella diez días 
de centinela, causando varios muertos al ene­
migo con un fusil que se le recortó para po­
der ser manejado sin tener que salir de la ga­
rita , habiendo esle soldado presenciado la 
muerte de los otros tres, y tenido que arrojar 
él mismo fuera de la garita, los cadáveres y 
los pedazos de cabeza de sus compañeros. 

Hasta entóneos el fuego del enemigo había 
sido de fusilería; pero sobre las siete y medía 
principió á sonar nn cañón colocado en una de 
las casas de la plazuela de San Isidro y á tiro 
de pistola de. la puerta del patio. 

A pesar de que los 20 cañonazos qne contra 
este punto se dispararon hasla las once de la 
noche no pudieron derribar su débil tapia, co-
nociós(! que nuestra forlificacíon no resistiría á 
la artillería, por lo que nos apresuramos á refor­
zar con sacos de tierra y piedras grandes la 
puerta principal del convento y las ventanas 
que daban frente al palio. 

Amaneció el dia 23 siguiendo loda la ma­
ñana el tiroteo del enemigo. 

Por la tarde el titulado general Royo uos 
reiteró las proposicíoues de transacción, ins­
tando para ue entregásemos la guarnición 
bajo las condiciones anteriormente ofrecidas, 
considerándose solo con derecho á las armas, 
municiones y otros pertrechos de guerra; aña-
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diendo que en caso de no admitir esta capitu­
lación, usaría de una mina que tenia dispuesta 
á estallar, y emplearía mistos incendiarios que 
"len pronto uos reducirían á cenizas. 

^'i sus amenazas, ni sus promesas pudieron 
altñrar nuestro firme propósito de morir por 
'a libertad y la patria. 

Toda la tardo se observó que el enemigo 
trabajaba en un baluarte de la muralla, llama­
do Torre de 31. Juan Llord, a distancia de 
unas 30 ó 40 varas de la casa castillo. Los 
colchones y arcas que iba colocando, proba­
ban claramente que estaba confeccionando una 
batería, cuya construcción intentamos inco­
modar en lo posible con nuestra fusilería. 

•V las 8 de la noche rompió su fuego el ca­
llón asestando diez y seis tiros contra el teja­
do de la casa castillo y do las monjas, y acer-
fando los dos primeros disparos d una garita, 
"fue se había colocado aquella mañana sobre la 
Puerta de la iglesia con el objeto de impedir 
su ya intentado incendio. 

Los cañonazos no nos causaron otro daño 
que el maltratar al valiente oficial de la Mili­
cia Nacional, Montaña, y otros tres ó cuatro 
individuos con los pedazos de teja y ladrillos 
que hacían saltar. 

El día 24 continuó el líroteo: por la tarde 
Se notó que el enemigo trabajaba en una casi­
ta á la estremidad del huerto, distante unos 
treinta pasos del convento, y que las monjas 
tenian destinada para hacer las coladas. 

Desde luego presumimos que estaba constru­
yendo una batería, y no salió errado nuestro 
cálculo; pues por un boquerón abierto en la 
muralla que mira al hospital y puerta Llobera, 
había logrado introducirse á mansalva en la in­
dicada casita que daba fren le ala puerta del con­
vento que salía al huerto, cuya fortificación 
consistiendo solo en una sencilla tapia aspillo-
rada, de ningún modo podia resistir al fuego 
de artillería. 

Siu embargo, á fuerza de arcas y sacos de 
tierra, se logró en breve rato poner aiiuel pa­
rapeto en estado de defensa. 

Por detras de la puerta de la referida casita 
que se hallaba cerrada, seguía el enemigo su 
tarea sin ser visto, hasta que sobre las cinco 
el primer cañonazo haciendo saltar un pedazo 
de dicha puerta, nos descubrió uua pieza cuya 
batería estaba formada con sacos y colchones. 

Quedó luego cubierto el agujero con una 

tabla forrada de hierro que colocaron tos fac­
ciosos para poder cargar sin estar e.spuestos. 

Uecia la maniobra", quitaban la tabla, y ha­
ciendo entrar el cañón ,cn balería por medio 
de cuerdas, le pegaban fuego con un palo en­
cendido del largo de dos varas, sin que en es­
ta operación tuviese ninguno de sus artilleros 
que descubrir la mas mínima parte del cuerpo. 

Cuarenta y seis cañonazos,que desde las nue­
ve de la mañana nos disparó el enemigo y va­
rios mistos incendiarios que arrojó sobre el 
tejado del convento y casa castillo, ningún 
efecto produjeron. 

Hubo en aquella noche de resultas de las 
tentativas de los facciosos un momento de alar­
ma y sobresalto : las mujeres empezaron á 
n-orumpir en gritos diciendo qne estos entra-
jan por el tejado; á cuyas voces acudió parte 
de la guarnición á la escalera para recibirlos: 
disposición que estrañada por los que defendían 
el piso alto, les hizo bajar apresuradamente 
para enterarse de la novedad ocurrida, creyen­
do entóucej los que estaban abajo que cierta 
era la noticia, y produciendo estos varios lances 
complicados momentos de confusión, basta que 
por tin uu desengaño mutuo tranquilizó los 
espíritus. 

Las madres monjas al percibir aquel alboro­
to so refujiaron en una habitación en donde 
las demás mujeres, que veian en estas relíjiosas 
una especie de salvaguardia , querían á todo 
trance introducirse también, empujando con 
lloros y gritos la puerta,y aumentando de este 
modo el desorden en el convento. 

Para evitar en lo sucesivo escenas de este 
jénero, dispuso el comandante de armas que las 
monjas se repartiesen de dos en dos en cada una 
de las habitaciones de las demás familias, de­
biendo encerrarse en ellas al oir un redoble 
del tambor, y salir solamente al toque de lla­
mada, que sería la señal para que concurrie­
sen al trabajo. 

En medio de estos incidentes llegó á oídos del 
comandante de armas interino don Juan Pau­
lino del A.mo, que de (irden del anterior co­
mandante herido D. Juan Bautista Roca, acaba­
ban de ser fusilados cuatros cabos del rejimien­
to de Zamora, noticia que determinó á aquel 
oficial á presentarse en la habitación del últi­
mo para saber la causa de esta terrible eje­
cución. 

Contestó el comandante Roca que al ano-
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chccer de aquel dia hablase descubierlo una 
conspiración urdida por los dichos cabos, que, 
sobornados quizás de antemano por el enemigo, 
intentaban seducirá los quintos, y tenian con­
certado después de haber asesinado preliminar-
mente al comandante de armas y á todos los 
oíiciales, descolgarse por una ventana y dar 
aviso á los facciosos, para que se aprovechasen 
estos de los momentos de confusión que nece­
sariamente debia acarrear la muerle de los 
jefes. 

Añadió Roca que denunciada esta trama por 
algunos de los quintos que pretendieron sedu­
cir los cabos, hechas las averiguaciones que dic­
taban la prudencia y la justicia en estos casos, y 
completamente comprobado el delito, habia 
hecho fusilar á los motores; prescindiendo de 
ponerlo en su conocimiento en el momento, 
por no distraerle de sus graves quehaceres. 

i \o pudo menos don Juan Paulino del Amo 
de aprobar este acto; aunque conociese no ha­
bia asistido á su verificación loda la formalidad 
debida; y con el ánimo de precaver semejan­
tes casos, dio una orden haciendo saber lo 
ocurrido, y noticiando que tenia nombrado una 
comisión secreta compuesta de sugetos de con­
fianza con el objeto de celar las conversacio­
nes, advirtiendo que si aquella denunciaba al­
guna dirijida á entibiar los ánimos, serian fu­
silados acto continuo los culpables. 

Ksla comisión no se nombró, lo que hizo 
que desconfiando ios unos de los otros, se con­
tuviesen todos en sus conversaciones. 

li\ 25 siguió el tiroteo como los dias ante­
riores y sin mas novedad. 

El 26 colocó el enemigo su batería en una 
de las casas de campo qne daban frente al con­
vento por la parte esterior llamada Casa Cos-
teller. haciendo para esto una abertura en la 
pared. 

Disparó desde alli siele cafionazos, pero al 
sétimo le fué imposible continuar el fuego por 
haberse abierto, amenazando ruina, la diclia 
]»ared. 

Enlónces trasladó ia pieza á una allurila á la 
derecha de los capnchinos, llamada Fossul del 
Gens, y al tíllímo de ocho tiros disparados sin 
efecto, desmoronóse y cayó la batería, íiiclinán-
donos á creer que habia quedado inutilizado el 
cañón, por no iiaberlo vuelto á ver durante 
los seis dias que todavía duró el sitio. 

En medio de nuestras tribulaciones no era 

la menor la escasez de agua que empezaba á 
hacerse sentir seriamente: un pozo ó cisterna 
que poseía el convento, y en donde se recojia 
gota á gota la que iba manando de un conduc­
to subterráneo, no daba ya mas que la precisa 
para el caldo de los enfermos y heridos. 

En esta penuria se proyectó una salida por 
la parte del huerto para proveernos de la que 
habia en el pozo de una casa contigua al mismo. 

A pesar de lo arriesgado de la espedicion, 
quedó verificada aquella misma noclio sin el 
menor tropiezo , llenándose unos veinte pelle­
jos que se distribuyeron al dia siguiente á ra­
zón de medio porrón por persona, sirviendo el 
sobrante para amasar un jioco de pan. 

El enemigo que había jurado nuestra pérdi­
da, buscaba todos ios medios posibles de lle­
var á cabo su empresa. El dia 27 descubrimos 
por los golpes de los trabajadores la existencia 
de uua mina dirijida á uno de los ángulos de 
ia casa Castillo. Sul)ierónse enlónces con grau 
dificultad enormes piedras á lo alto de la casa, 
y habiendo dado acertadamente sobre la obra 
la primera que se arrojó, quedó desde luego 
destruida: tiráronse consecutivamente otras, y 
á breve rato fueron inutilizados lodos los tra­
bajos de los minadores. 

Ko desistieron sin embargo por eslo, y abrien­
do una nueva mina al lado de la anterior, en­
contraron cl conducto por donde venia el agua 
á la cisterna, y recojiendo entonces las inmun­
dicias de los albañales y comunes de las casas 
inmediatas, las introdujeron por aquel conduc­
to en nuestra cisterna, logrando así emporcar 
la poca agua que íbamos acopiando. 

Tan faltos estábamos de este artículo, que 
tuvimos que recojer aquella hedionda basura, 
para ver si por medio del carbón y de la tierra 
se podia conseguir la epuracion de la poca agua 
que contuviese, operación de la cual se encar­
garon los farmacéuticos don Francisco A'̂ itel 
y don Pedro Fabra, que á pesar de todos sus 
esfuerzos solo lograron hacer aquel líquido al­
go mas claro, pero sin poder quitarle su inso­
portable hedor. 

No obstante, como la sed aumentaba, se em­
pleó este brebaje mezclado con aguardiente y 
aziicar, y otras veces con vinagre de lo poco 
que conservaban las monjas, y aun de esta ma­
nera se hacia sumamente ingrato al paladar y 
al olfato. Servia también este caldo para el 
amasijo del pan. {¿>'e continuará.) 
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£>E LAS VOCES DE 3IAWD0. 

Los melodiosos dialectos de los pueblos me­
ridionales son poco propios para las voces de 
'naudo, cuya necesaria enerjia procede de la 
'pulliplicaciou de consonantes fuertes y aun 
ásperas, que en su esplosion, digámoslo así, 
arrojan los sonidos comunicándoles uua arlicu-
aciou suelta, clara, medida^ y en estremo ínle-

J'jible. ¡Nuestra lengua, tan armoniosa como 
sonora, cargada de vocales á cuyo primitivo y 
simple sonido se reíieren todas las inflexiones 
de sus suaves consonantes, carece por consi-
Suiente del estallido y sacudimiento, que, dan­
do movimiento á la voz y lanzándola con faci­
lidad á cíerla distancia, la hacen propia para el 
mando militar. 

Inútilmente se intentaría remediar este vi­
cio radical, desfigurando los vocablos, cerce­
nando muchas de sus letras y silabas, ó disfra­
zándolos ridiculamente con una pronunciación 
bárbara. El conocimiento de los óbices que las 
delicadas gracias del idioma castellano oponen 
á la broncosidad que las voces de mando re­
quieren, ha dado nacimiento en estos últimos 
tiempos á esa mutilación, á ese magullamiento 
desagrable y estravagante de dicciones, que 
solo causa mayor confusión, sin producir mas 
que un sonsonete enojoso, capaz de descon­
solar al oido menos uno. Se ha tratado de 
imitar las inflexiones del mando francés; 
esto es, háse querido hablar francés en cas­
tellano, ó castellano en francés, sin conside­
rar que ea esle detestable salpicón las finales 
perderían su regularidad siu adquirir enerjia; 
porque la mayor parle de las terminaciones 
francesas, recibiéndola de la especie-de redo­
ble vehemente con que fenecen sus sílabas sor­
das, y desconociendo esle movimiento las bo­
cas españolas, se limitarán estas á la supresión 
total de aquellas letras ó sílabas, sin alcanzar 
jamas una semi-pronuncíacion repugnante al 
jenio y réjimen de su idioma natal. Lejos de 
conseguir asi mas intensidad en la pronuncia­
ción corrompiéndola,se la ensordecerá al con­
trarío, y se disminuirá el alcance de sus soni­
dos: así es que la voz de fflarclien, por ejem­
plo, bien articulada , se oirá y distinguirá á 

mucha mas distancia que la de Mar cerce­
nada, ó la de Marche mal pronunciada; la de 
Firmes tendrá igual ventaja sobre la de Fir... 
ó Fixe; la de Frente sobre la de Fren ó Frent; 
las de Derecha é Izquierda sobre las de Deré... 
é Izquier...; la de Alto sobre la de ú 
Halte; la de Armas sobre la de Ar... ó ./;•-
mes , etc, etc. (1). 

Solo dos medios pueden proporcionar soltu­
ra y brillo al mando; el primero consiste en la 
acertada elección de las voces, y en enlazarlas 
con tal artificio, que se evite la reunión de vo­
cales, y se procure su proporcionada disemina­
ción, al paso que un período ascendente en lo 
posible de consonantes, que tenga por lérmiuo 
ó inílexíon ejecutiva la mas fuerte: el segundo 
depende de la pronunciación perspicua de lodas 
las silabas, y de la firme y total articulación 
délas últimas. Por ejemplo, la voz de = A'or 
mitades —á la izquierda en columna para 
marchar al frente, reúne bastante bien las 
primeras de estas condiciones: solo se con­
traen en ella las vocales A y E, y las consonan­
tes que dan impulso á las últimas sílabas tie­
nen progresivamente mas fuerza, terminándose 
el mando por la Te, la mas violenta de todas: 
al contrario sucede con la voz de = iS'o6re el 
tercero = con la izquierda á la cabeza—á 
formar la columna cerrada, en que la pro­
gresión de consonantes es inversa, y en que se 
halla mucha concurrencia de vocales, en par­
ticular la de una misma especie A , que no for­
mando diptongos, apuran la respiración, debi­
litando la pronunciación de las consonantes 
siguientes. 

La difundicion rápida y segura de las voces 
de mando es uno de los mas primordiales ob­
jetos tácticos, y su imporlancia suele crecer al 
paso que sea menos asequible su consecución, 
indudablemente mas fácil de obtener en el campo 
de instrucción que en el de batalla. Por regla 
jeneral la difundicion de la voz de mando es­
triba sobre el grado de imporlancia que le den 
los jefes, y por consecuencia sobre el conato y 

(1) Tal era, después de leraiinada la üuerra de la 
iadepeudi'ucia, la niania de supriioii- las últimas sila­
bas del mando ejecut ivo , que en el rpí.lamenfü táctico 
de caballería de 1815 , uo pudo menos de tenerse en 
consideración este estilo tan opuesto ú la oriiinalidad 
nacional. ( \ é a s e la pajina ^1 de dicbo reglamento ) 
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celo con que procuren su propagación: esta efi­
cacia les indica constantemente adonde han 
de trasportarse para oiría y comunicarla mas 
perfecta y brevemente. La claridad, siempre 
prelerible á la elegancia, lo es sobre todo en 
los casos críticos: asi que el deseo del acierto 
obligará á veces á cortar multiplicadamente 
las voces de mando, á articularlas minuciosa­
mente, en fin ;í desentenderse de las gracias 
del estilo á favor de la seguridad. Toda voz 
de prevención, cualquiera que sea el movi­
miento que indique, debe darse con bastante 
anticipación para que los entendimientos mas 
tardos tengan el tiempo de comprenderla: nada 
mas fatal que sorprender con la de ejecn­
cion á una tropa aun dudosa de lo que tiene 
que hacer. El momento en que haya de darse 
esta voz, tan decisiva como importante, se co­
noce por un don particular, en que una feliz 
disposición natural liene quizas mas parte que 
el resultado de una larga práctica. La mas l i­
jera observación basta para reconocer que las 
voces están difundidas, los mandos particula­
res repetidos, los movimientos precursores ve­
rificados, y la tropa preparada para el jeneral; 
sin embargo, en este estado, la voz de ejecución 
es mas ó menos oportuna, y produce visiblemen­
te mayor ó menor efecto: bay un instante en 
que, prevenidos ya los trozos y los individuos, la 
imajinacion acalorada por la representación de 
la próxima maniobra presta un sacudimiento 
eléctrico á la voz de ejecución: todo entonces 
se efectúa con admirable concierto y precisión: 
pronunciada antes, sobrecoje los ánimos aun 
turbados por la ejecución de los movimientos 
preparatorios ú ocupados en comprender la 
voz preventiva , y articulada después, baila 
cierta iuercia y distracción que llena de frial­
dad la ejecncion, dándole un carácter de des­
unión notable. 

El estilo, este don inefable que da concepto 
á los ademanes, acción á las palabras y vida á 
<-uanto liacemos ó decimos, no está sujeto á re­
glas positivas, ni á cálculos abstractos, y si el 
uso tiene algún imperio sobre é l , es solo en 
cuanto á propiedades puramente eventuales. 
El buen estilo, el que en jeneral cautiva y 
conmueve á los hombres que no tienen el gus­
to pervertido ó viciado, el que presta activi­
dad, fuerza y prestijio á la acción y á la pa­
labra , no estriba precisamente sobre el capri­
cho y la moda, sino sobre el asentimiento in­

timo, natural y unánime de los hombres, fun­
dado sobre la relación de sus sensaciones, de 
sus gustos y de sus pasiones, y combinado cou 
la reflexión de la esperiencia y de las tradicio­
nes universales. 

Sea como quiera, el estilo (que siempre en­
tendemos en su sentido ventajoso) conviene 
singularmente á la voz de mondo, que debe 
arrancar y precipitar la voluntad por el doble 
efecto de la reflexión mental y de la conmo­
ción de los sentidos. La armoniosa vehemen­
cia de las articulaciones; la variedad modera­
da de las inflexiones; la gravedad relativa de los 
finales; la prolongada duración de estas, sobre 
la que debe proporcional y particularmente 
influir la parle que ocupan estas en las separa­
ciones de las voces de mando; la estension qué 
cubre la tropa que maniobra; la cahdad de la 
temperatura y de la voz del que manda, son 
los elementos jenerales que el estilo distribuye 
hábilmente, colocándolos cada cual en su lugar, 
y dando al todo un carácter de enerjia y deci­
sión irresistibles. En vano quisiéramos dar re­
glas metódicas sobre un sistema de estilo para 
las voces de mando, estilo que tan inútilmen­
te intentaría esplicarse en una disertación, co­
mo incompletamente pintarse con signos mu­
sicales. La imitación de la voz viva es el solo 
medio asequible para la propagación del estilo, 
así como la creación de un conservatorio, el 
único capaz de estenderle con estricta unifor­
midad á todos los cuerpos de nueslro ejército. 

L. Corsini. 

MEMORIAS 

DEL JENERAL VAK-HALEN. 

CAPÍTULO VI. 

SALIDA DE ISIGNEÍ-KOVGOnOD. LLEGADA Á 

MOZDOK. EL PADRE ENRIQUE. 

Dos ¡grandes carreteras conducen de ¡Nijneí á las 
fronteras de la Georgia; por la una se baja hasta As-
trakhan y se llega por Kizliar y Mozdolc al pie del Cáu­
caso. El otro que yo seguí, algo mas corto, pasa por 
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Ai'sama, Seransk, Penza y Tambow, j termina eu 

"oroneje donde se encuentra de nnevo el camino 

feal de Peterslmrgu. El 15 de agosto, después de 

pasados quince dias con el general lietaucourt y los 

'res oficiales españoles, y provisto ya de un fusil de 

Caza , un lapicero, cigarros y cierta cantidad de vive-

'cs , salí de Nijneí eu mi kíbitka donde bice colocar 

"Q buen colcbon qne me sirvió á la vez de asiento y 

<le lecho. 

Uuas copiosas lluvias poco frecuentes eu aquellos 

Patses habian echado á perder los caminos: á pesar 

'̂ 6 este obstáculo atravesé en la mañana del lli por 

•^rsama, y el 17 ya estaba en Serausk, punto en que 

'o celebraba una gran feria de caballos. La mayor par­

le de estos eran de tiro y de hermosa presencia, lie-

"ové eu Serausk una parte de mis provisiones, y con 

Srau sorpresa mia, por dos rublos eu papel me proveí 

''e aves y esqnisitas frutas para cuatro o cinco dias. 

I'Os melones de agua de Seransk son de un sabor es-

quisilo. 

Como este camino es bastante sobtario , los nobles 

fosos encargados por el gobierno de mantener la tran-

'luilidad pública en sus tierras, establecen todos los 

*5os en la época de las ferias, puestos de paisanos, cu-

vijilancia proteje á los viajeros, ya contra los la-

•J'uues (bastante raros eu llusia) ya contra los lobos 

"'uy abundantes en este punto, ó contra toda especie 

de eventos. 

Desde Penza, capital del gobierno de este nombre, 

a 80 leguas de Nijneí hasta Woroneje donde yo debia 

Volver á tomar el camino del Cáucaso; es decir en uua 

distancia de mas de 5.000 verstas , no se hallan otros 

Pueblos dignos de citarse qne Tambow , capital del 

gobierno de Tchembar y Kirzanow. Korlow y algunos 

otros pueblos semejautes son tan poco considerables 

por su estension y número de habitantes que apenas 

figuran sobre el mapa. 

El i 9 me hallaba yo eu Arguelek; alli empecé á ser 

Conducido por postillones tárl.aros; en esta villa fue 

donde después de mi llegada á Uusia encontré por vez 

primera mendigos. 

El cuadro agradable y variado que preseuta el ca­

mino de Mosco" á Nijneí-Novgorod va desaparecien­

do á medida que se aproxima á Woroneje. Esta ciudad 

se halla regnlarujente construida cou las casas á la in­

glesa, como sucede en otros varios puntos de la llu­

sia; la población es bastante uumerosa; pero una vez 
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fuera de Woroneje no se encuentran sino desiertos de 
muchas leguas de estension. 

Las vastas llanuras que se estienden á lo largo de 

las orillas del Don, han sido en diferentes épocas tea­

tro de grandes acontecimientos. Uno de los mas nota­

bles es siu duda la batalla que á fines del siglo XIV dio 

el Czar Dimitry á la cabeza de 4000 hombres á los 

tártaros, que en número de 700© asolaban sus con­

tornos. La victoria quedó por los rusos. Una circuns­

tancia propia para dar á conocer el espíritu de aque­

llos tiempos es la de haber pedido el Czar Dimytry al 

monasterio de la Trinidad, dos mongos célebres para 

que le sirviesen de generales, 

Pawlowsk y Bobrow son los únicos pueblos que se 

encuentran eu un espacio de 45 leguas , desde Woro­

neje hasla Kasaukaia, ciudad colocada sobre los límites 

de los dos gobiernos de Woroneje y de los cosacos del 

Don. Desde este punto corre esle rio en línea recia 

hacia elOrieute, y se aproxima bastante al AVolga para 

hacer practicable el proyecto formado por Pedro el 

Grande de unir los dos ríos por medio de uu canal de 

too verstas, abriendo asi una comuuicacion enlre el 

mar Negro y el mar Caspio, como se abrió otra por 

el Wolga entre este úllimo mar y la Báltica. 

Después de atravesar eu Kasankaia el hermoso rio 

del Don, se entra de nuevo en estas soledades cono­

cidas por el nombre steppes, Uanur.as desnudas, ári­

das , doude el ojo del hombre contristado busca eu 

vano uu asomo de civilización. Algunas hordas de kal-

moucks errantes con sus famifias , form.au toda su po­

blación. La vida de estos pueblos es enteramente nó­

mada; cuando el sitio donde so hallan establecidos no 

produce bastantes pastos, se trasportan cou sus reba­

ños á oíros puntos. Algunos caballos y búfalos cou dos 

ó tres camellos, bé aqui el Kibitisa (1) y toda la ha­

cienda de un kalmouck. Sin cuidados ui inquietudes, 

después del aguardiente y bebidas espirituosas, nada 

hay mas amable para eslos bombres que la holgaza­

nería. 

El 25 por la mañana llegué á Bataiskaia, ciudad co­

saca , cuyos edificios son de madera y según el gusto 

ingles. Las casas me parecieron de uua limpieza admi­

rable ; reina alli bastante ordeu y economía y en los 

(1) Especie de tienda que sirve de habitación á 
la familia. 

http://form.au
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aduruos que alguuas mujeres llevaban , vi que uo era 
usurpada la reputación que los cosacos adquirieron en 
las campañas de Alemania y de Francia en 1813 y 1814. 

Estos pueblos sin embargo son hospitalarios; todo 
estrangero es acojido por ellos con cordialidad, pero 
sino es de sn rito, en sn fanatismo religioso rompen 
frecuentemente el plato ó vaso que ba servido á su 
huésped. 

El pequeño número de cosacos que se exime del 
Servicio militar, se entrega al comercio con ardor y 
aun con éxito; y este espíritu naturalmente activo é 
industrioso es el que, á no dudar, los ha conducido del 
fondo de sus estériles llanuras á las orillas delKouban 
y del Don. Este último rio va casi siempre cubierto de 
balsas de madera que bajan desde Oreil hasta el mar 
de .4zol}'á 200 leguas de distancia. 

Sobre una montaña no lejos de Hataísitaia y eu la 
situación mas pintoresca quizás que yo vi en Kusia, se 
levanta en anfiteatro la ciudad de Tcherkask, resideu-
cia actual del hetmán de los cosacos. Hállase separada 
de los despoblados que me quedaban que atravesar por 
una grande y fértil llanura que riegan el Don y los rios 
pequeños de donde aquel recibe sus aguas. Viñedos 
bien cultivados cubren las alturas de Tcherkask. Algu­
nos viñadores franceses establecidos en este punto, 
lian obtenido un vino muy estimado de los habitantes 
que le comparan al espumoso Champagne ; hiciéron-
inele probar, y quizás consistiría en el tiempo que le 
faltaba, el que á mí me pareciese necesario hallarse 
singularmente prevenido en favor de los productos na­
cionales para pensar en establecer semejante compa­
ración. 

Conforme uno se aleja de Tcherkask, los caballos, 
los caminos y las postas , todo va de mal á peor. 

Cada parada de posta {slanUzi') no es comunmente 
mas que uua mala barraca dividida en dos partes, la 
una reservada á los viajeros , la otra á los postillones. 
Este último aposento sirve también para alojar al 
guarda-postas y al administrador; este cuida de que el 
servicio se haga con prontitud , examina y registra el 
pasaporte del viajero, el otro, soldado viejo y retirado, 
está encargado de cuidar la lumbre (donde nunca se 
quema sino paja) teniendo ademas á sn cargo el de­
partamento de ta cocina. 

Después del momento en que yo dejé á Tcherkask, 
acompañado de una lluvia abundante con mezcla de 
granizo, uo bajé del carruaje sino el 'ifi por la tarde 

en Yeguerlick , pequeño pueblo doude deben hacer 
cuarentena aquellos que viniendo de Persia entran por 
esta parte en Uusia. Yeguerlick está sobre los limites 
del Don y del Cáucaso. Allí concluyen las postas de 
los cosacos y empiezan las de los tcherkeses ó circa­
sianos. 

El traje de estas poblaciones generalmente adopta­
do por todos los habitantes de aquella parte del go­
bierno del Cáucaso , no deja de tener cierta elegancia. 
Vístense con una túnica de tela color claro, corta, 
ajustada ú la cintura, con mangas muy anchas y lar­
gas, y con un pantalón bastante parecido al de los ma­
melucos. Cubren su cabeza con un bonete de piel muy 
lijero y un capuchón que rematando en punta les de­
fiende contra la lluvia; ademas de un puñal, uua pis­
tola y un .alfanje damasquino que adornan su cintura, 
llevan á ta espalda un fusil largo que manejan con bas­
tante destreza. Sns caballos aunque flacos, son vigo­
rosos y lijeros. Como los árabes, se sirven de sus es­
tribos por espuelas, y el látigo de cuero que se atan 
al puño, no le sueltan ni aun mientras duermen. Fu­
man bastante en pipas cortas, como lus otros habitan­
tes del Cáucaso. Sn color es un poco n í a s moreno que 
el de los cosacos. Así como los georjianos, s e distin­
guen de los otros moradores del Cáucaso en que no se 
d.jan crecer la barba y solo llevan bigoleí. 

Llegando á Stavropol el viagero descubre á lo lejos 
confundida con las nubes uua gran parte de la bajada 
del Cáucaso, desde donde s e deslaca la doble cima 
de Chac-Gara ó Monte-Elborus. A la vista de esta ma­
sa nebulosa y lejana, fue la primera impresión que sen­
tí tanto mas viva, cuanto que distaba de ella 40 le­
guas, siu que desde Bayona hasta Stavropol hubiese 
yo hecho otra cosa , por decirlo asi, que recorrer lla­
nuras. Stavropol es una ciudad bien situada , edificada 
sobre un buen morfelo y de una extensión bastante 
considerable; mas el Irisle estado de la agricultura en 
los campos que la rodean, no corresponde á los esfuer­
zos del gobierno por la prosperidad de este pais. 

A cierta distancia de la ciudad de Gheorguie« sck, 
capital del gobierno del Cáucaso, encontré algunos 
cuerpos de infantería sacados del ejército del conde 
AVoronzoirque acababa de desocupar el territorio fran­
cés. De las civilizadas orillas del Sena pasaban brus­
camente á la Sillería cálido. 

Desde Níjnei-Kovgorod iba corriendo la iiosta sin 
descausü alguno. Encontré en Gheorguiewsck una ca-
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'» de tan buenas apariencias que no pude menos de 
pasar allí la nocbe. Su dueño muy amigo de la caza, 
me hizo servir para mi almuerzo uno de los escelentes 
faisanes del pais, dignos de figurar sobre nuestras mas 
'uatuosas mesas. 

í>e Gbeorguiewsck á Mozdok adoude llegué al dia 
^•ijuiente, no hay camino alguno trazado. Solo dos hi­
leras de árboles , como se encuentran por todos los 
caminos de llusia, á escepcion de los que atraviesan 
l'orlos desiertos, indican al viajero la dirección que de-
''c seguir. Mozdok es ima ciudad muy populosa, si-
'uada sobre la orilla izquierda de Tereck, rio que sa-
'iendo del foudo del monte Cáucaso , viene después 
üe largas revueltas á arrojarse en el mar Caspio, y 

'̂fve por esta parte de límite eutre la Europa y el 
Asia. 

Msiüueros jesuítas establecidos eu Mozdok desde 
algunos años tenian allí abierta su casa á todos los via­
jeros. El alojamiento eu donde me apeé, y que parecía 
"Uo de los mejores del pueblo, tenia un aspecto de 
•biseria y suciedad bien poco agradable. Era sin em­
bargo la morada de un noble, pero la estremada po-
iireza hace representar á la nobleza de aquel pais un 
triste papel. Según el consejo del comandante de ar­
mas de Mozdok, me trasladé á la casa de los jesuítas 
para pedir allí un asilo durante la noche. La misión so­
lo se componia de dos individuos; el uno recorría en­
tonces el pais para confesar á los polacos y otros ca­
tólicos que se hallaban eu el ejército; el otro que se 
llamaba el padre Enjique me acojiú con la mayor afa­
bilidad. Después de conducirme á una habitación amue­
blada con gusto, pero sin lujo, me hizo servir una es­
celente comida, recibiendo luego una visita suya que 
se alargó de una manera muy agradable, gracias á la 
conversación tan variada é instructiva de aquel reve­
rendo padre. A mi acento conoció cual era mi pais; se 
mostró mny curioso por saber los motivos que me ba­
bian obligado á abandonarle; y para mas incitarme á 
contar mis aventuras , empezó ;i referirme las suyas. 
El padre tiurique era verdaderamente un hombre ex­
traordinario. Al conocimiento de casi todas !as lenguas 
europeas, juntaba el de las de la China,Persia y Geor­
gia. Nacido eu I^amur habia recorrido laltalia y la Ale­
mania. Obligado á abandonar la Francia eu el momen­
l o de su revolución, habia estendido sus viajes hasla los 
puntos mas lejanos. Después do haber vivido muchos 
años en la China y atravesado el Asia, predicando y 

conviniendo, habia venido á fijarse en Mozdok, donde 
según decia era probable que acabase sus dias. Los 
sentimientos de respeto que el padre Enrique habia 
hecho nacer en mi, fueron un tanto alterados por las 
prevenciones que procuró arrojar en mi espíritu con­
tra el general Termolo\v. El reverendo padre parecía 
estar muy al corriente de todo lo que pasaba en torno 
suyo. Como siempre fué permitido á los misioneros je­
suítas entrar en el Cáucaso, no carecía tampoco de 
un exacto couocimieuto de los lui'.ares. El sabia, tanto 
como el comandante de armas de Mozdok, la marcha 
de las operaciones militares dirijidas por el general 
en jefe , y me indicó de una manera precisa el puuto 
eu que yo debia encontrar tres dias después de mi 
partida el cuartel general. 

Desde Mozdok parte eu linea recta hacia el Cau­
case el camiuureal que va á Georgia. A la izquierda 
y en dirección de Terek está el camino de Kizliar que 
seguí al otro dia con una escolla de cosacos, que da e! 
comandante militar á todo oficial que camina por esla 
))arle. . 

IKFAKTERÍA. 

Consideraciones sobre el estado actual de 

la Española. 

La lámina que acompaña esta 10.» entrega, repre­

senta un soldado de las compañías de cazadoras de 

nuestra infanteria. 

Jdministracion. 

Examinadas lijera y sucesivamente en nuestras an­

teriores entregas la organización, equipo, armamento 

y táctica de nuestra infanteria, proseguiremos esta es­

pecie de revista ocupándonos de su sistema adminis­

trativo. 
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Para comprender toda la inflaencia que ejerce la 

administración solire los demás ramos de la guerra, 
basta saber que ella asegura los medios de existencia 
y couservacioü de los individuos á quienes las leyes 
gerárquicas, disciplinarias y tácticas han reunido en 
un solo cuerpo. 

La administración comprende en general cinco ob­
jetos principales ; el suministro, el vestuario y el equi­
po, el armamento, el alojamiento y la cura de las en­
fermedades y heridas. 

El suministro se divide en dos partes; la una com-
l)reude los víveres y demás artículos qne la provisión 
da eu especie: á la segunda corresponden el sueldo y 
demás prestaciones eu dinero. 

La primera de estas partes se subdivide todavía; 
puesto que en tiempo de paz lo que concede el gobier­
no en especie se reduce á pan, luz y combustible, abo­
nando en metálico los demás elementos del alimento; 
mientras que en tiempo de guerra tiene á su cargo y 
da en especie todo el ramo de subsistencias, que­
dando únicamente el sueldo pagable en dinero. 

El vestuario ó equipo suele ser ó estraido de los alma­
cenes del gobierno que lo hace construir por contratas 
á pública subasta, ó abonado en metálico á los cuer­
pos, que cuidan enlónces de los pormenores de la con­
fección. 

Este último modo, el mas ventajoso al estado y á las 
tropas cuando la administración interior de los cuer­
pos está bien organizada, rijió en España hasta el año 
de 1828, en que, por razones que ignoramos, quedó 
vijenle el primero,»pesar de los muchos inconvenien­
tes y abusos que produce y qne están al alcance de 
los que han podido comparar prácticamente ambas 
épocas. 

.Sería de desear para bienestar y brillantez del ejér­
cito, que estableciendo una comisión de examen y fis­
calización, cuyas facultades fuesen mas positivas que 
nuestras actuales juntas de capitanes, y que podria 
llamarse y ser verdaderamente un consejo de admi­
nistración , volviesen á correr de cuenta de los reji­
mientos la compra y confección del vestuario, estric­
tamente, arreglado por supuesto á los modelos y mues­
tras , y exijiéndose de los coroneles, sobre este punto 
la mas estrecha responsabifidad. 

Nos sustraeríamos así de la rapacidad hebraica de 
los contratistas, y tendríamos los cuerpos vestidos cou 
tanta brillanlez y economía cuanto mas inmediato es 

el interés y amor propio de los jefes, y numerosa y exi­
gente la GscaUzacion de todas las clases. 

Los buenos resultados de un sislema administrativo 
militar, solo pueden nacer de los términos adoptados 
para mantenerse en el justo medio de dos estremos 
que es preciso evitar con cuidado; porque si por un 
lado nada hay tan culpable como la profusión y tan 
peUgroso como el desorden , la demasiada parsimonia 
y la complicación de las formas no son menos onero­
sas y perniciosas. 

Si el sislema militar administrativo de un estado es­
tá arreglado de modo que todas las consideraciones 
sean sacrificadas á la economía, sucederá mny luego 
qne la avaricia adoptará esla cómoda careta para ha­
cer padecer todos los ramos del servicio. 

La multiplicación de las formas enla administración, 
y ademas la restricción de las facultades solo producen 
un reciproco recelo por arabas partes, y si es impru­
dente el confiar de todos los hombres, también es pe­
ligrosa la manifestación de uua desconfianza que siem­
pre ofende. 

Mny lejos de producir buenos efectos y llenar el do­
ble objeto de proveer á las necesidades del ejército y 
evitar la profusión, si el sistema adoptado an-anca á 
los jefes inmediatos á las tropas, como son los coro­
neles , la alta dirección, y á los gefes superiores la re­
visión de la administración para confiarla á una corpo­
ración estraña, se verán nacer muy pronlo graves in­
convenientes. 

Aquel cuerpo cuya existencia solo descansa sobre 
la economía que debe producir, no tiene ningún interés 
directo en el bienestar de un soldado que le es com­
pletamente estraño y á quien considera como cl mani­
quí que sirve de norma á sus cálculos; y marchando 
esclusivamente hacia aquel objeto, emplea para lograr 
sus fines reduclivos lodos los medios que suele suje-
rir un espíritu estrecho cnyo circulo de ideas nunca 
salió de los lindes de un despacho. 

Entrct.iuto los jefes de cuerpos que ven á cada ins­
tante disminuir los fondos destinados al entretenimien­
to de sus soldados, no pueden cubrir aquel déficit, si­
no frustrándoseles de una parle de lo que les es debido; 
medida quo repugna á su honor. 

Los resultados de los mismos inconvenientes se ha­
cen sentir en mayor grado en tiempo de campaña, y 
en muchos casos tal ó cual operación no podrá hacer­
se por culpa délas trabas administrativas; sucederá 
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Îfiuna vez que el soldado irá siu pantalones, porque 
•íi' la duración impuesta á eslos, uo liabrá eutrado en 
cuenta la circunstancia de pasar meses enteros siu 
•desnudarse, ó andará descalzo por no haberse tenido 
presente la naturaleza del terreuo que debió pisar. 

i't administración para ser exacta, fiel y económica 
debe ser rejida por dos motores distintos ; el primero 

la contabilidad qne implica la responsabilidad; el 
segundo es la vigilancia ó fiscalización que hace efec­
tiva esta responsabilidad. 

El teuiente coronel que bajo las órdenes del coronel 
Preside los pormenores de la admiuistracion, se en­
cuentra encargado de esta última función , y la primc-
fa pertenece á un agente que le es subordinado, le 

cueuta de ella y es el capitán cajero. 
El coronel, el teniente coronel y el cajero son pues 

los directores de la administración del regimiento; pero 
'•abieudose previsto el caso de ser subdivididos los cuer­
pos , se ba instituido eu cada balallon un agente de la 
administración de aquella fracción, que es el segundo 
comandante bajo la dirección del primero, debieudo 
'as operaciones de ambos ser aprobadas y fiscalizadas 
por el teniente coronel y el cajero del rejimiento. 

Esta es una complicación que podria evitarse si los 
cuerpos de infanteria estuviesen como debieran, siem­
pre reunidos ; pero su frecuente diseminación hace 
estos elementos de ima utilidad positiva. 

Las compañías, que de ningún modo puede admi­
nistrar el teuiente coronel, lo son por sus capitanes, que 
para este efecto tienen dos agentes subalternos para 
cada uno de los dos ramos de la administración. 

El primero á cuyo cargo corre el primer ramo, 
es decir, el prest, equipo, armamento y vestua­
rio , debe ser superior á los demás de la clase de tro­
pa, para evitar los conflictos de autoridad que po­
drían entorpecer su servicio,y se llama sárjente prime­
ro 5 el segundo ejerciendo solo su direcciou sobre los 
cabos y soldados , que necesita para las provisiones y 
el alojamiento, tiene suficieute graduación con ser el 
primero de los cabos, y se llama furriel. 

El sueldo considerado bajo el puuto de vista el mas 
¡jeneral comprende lodo lo relativo al alimento, entre­
tenimiento, vestuario, en una palabra, á la existencia 
«sica del hombre de guerra. 

Esta existeucia física se divide como lo dejamos ya 
dicho en cinco partes principales; el sueldo, el ali-
Diento, el vestuario, el armamento y la cura do las 

enfermedades; esta ultima sieudo accidental, no puede 

constituir una parte fija del sueldo , y lo mismo sncede 

con el armamento y el alojamiento. 

Quedan pues el alimento y el vestuaricque á nues­

tro parecer debieran ser siempre suministrados á los 

cuerpos en metálico. 

Eslas dos partes se dividen también en varios ra­

mos, que por su combinación sujetan todavia uua 

parte del vestuario á la misma administración, que la 

delalimento, como ahora lo veremos. 

El alimento, ó por mejor decir, el suministro de 

los cuerpos comprende las comidas diarias y las 

pequeñas necesidades de cada individuo: el vestuario 

envuelve el traje esterior peculiar á cada arma, y la 

ropa interior que se compone de camisas , pañue­

los, etc. , etc. 

Parte de eslos objetos, sirviendo solo á cosas fijas, 

y usándose durante un tiempo conocido, puede tener 

una duración determinada de antemano: otros uo se 

encuentran en este caso, y deben ser por consiguien­

te sometidos á una administración particular. 

Es evidente quo todas las parles del vestuario, cuya 

duración puede ser fijada, dándose á cierta época y 

reemplazándose hasta trascurrido un tiempo marcado, 

si bien son fracciones integrantes del sueldo pagado 

por el gobierno á la administración del cuerpo, no 

pueden en ningún caso ser confundidas con el sueldo 

directamente afectado al soldado. 

Muy bueno sería que en la parle del vestuario de 

duración fija se adoptase uua combinación que hiciese 

recaer las economías en beneficio del soldado, esta­

bleciendo así una patente distinción entre el bombre 

desciúdado y el hombre limpio y arreglado, creando 

de este modo un poderoso móvil de emulación. 

Es preciso primero erijir en principio que de ningún 

modo se debe permitir en los cuerpos gastos de ves­

tuario y de adorno, que uo sean autorizados por los re­

glamentos. 

El traje y distintivos de los tambores , gastadores 

y músicos, deben ser sobre todo uniforme é invaria­

blemente determinados, pues nada hay mas ridiculo 

que estas combinaciones fantásticas de lujo y de ca­

pricho , cou las cuales cada rejimiento quiere sobre­

pujar á otro, solo para producir comparsas de teatro, 

que ciertamente nada prueban eu cuanto á la discipli­

na , instrucción y administración de un rejimiento. 

Nada mas injusto tampoco qne los gastos que solo 
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se pueden hacer imponiendu descuentos y privando á 
cada uno de lo que le es justamente debido: es obli-
yaciou del gobieino el oponer á este abuso la major 
severidad posible, para impedir que los fondos deslina-
dos al soldado sean invertidos, sino de la manera espe-
ciahnenle designada. 

Creemos que con el modo siguiente se podrian lo­
grar grandes economías, caso de que se rest.ableciese 
el uso de coufiar á los cuerpos el cargo de su vestuario. 

Las cantidades destinadas por el gobierno al vestua­
rio del soldado, deberian ser calculadas de modo á com­
prender, no solo el valor de los efectos confeccionados, 
sino también un escedenfe que auxiliaría al fondo de 
eutrelenimiento para las reparaciones condiicciiles á 
que las prendas alcanzasen el término de duraciou que 
les está fijado. 

Esle escedenle podría ser aumentado por la inteli­
jencia y el cuidado que se pusiese en la elección de 
los maleriales, calculando con exactitud y vijilando se­
veramente el corte, y añadiendo, como materiales de 
reparación, las partes tod;ivia nlile.' del vestuario des­
echado por cumplido. 

Los dos primeros resultados de economía, siendo 
necesariamente representados eu dinero, quedarían 
en caja unidos al fondo de entretenimiento, y como 
si se pagasen indistintamente de esta másalas repa­
raciones , sin tener cuenta al soldado de las econo­
mías hechas, se disminuiría el interés que puede te­
ner en la conservación de su vestuario, se debería re­
ducir este fondo ó masa á una serie de masas indi­
viduales , designando á cada soldado una parte que 
sería calculada por dias , pviesto que las cantida­
des pagadas por el estado para el vestuarío, no pueden 
serlo de otro modo que bajo la forma de una cantidad 
cualquiera cotidiana. 

El precio que realmente costaría el vestuario con­
feccionado por el cuerpo, podria ser calculadodelmis-
mo modo, y la diferencia entre estas dos cantidades 
diarias establecería por sí misma la masa de repara­
ción individua). 

Esto sentado, las reparaciones del vestuarío de ca­
da soldado le serían anotadas en deducion de su por­
ción por la evaluación solamente de la hechura, de­
jando eu su beneficio los materiales de economía que 
existirían en el almacén. 

Claro es entonces que el que mejor hubiese cuidado 
y conservado su vestuarío, tendría menos gastos y en­

contraría en las épocas det ajuste de su masa de repa­
ración, la recompensa de su cuidado y de su buena 
conducta. 

El sueldo sencillo, es decir, el que está numérica­
mente aplicado al soldado corresponde, como lo hemos 
dicho, á tres objetos; el alimento, la compra y el en­
tretenimiento de la parte del vestuario que, no teniendo 
duración tija, no puede estar comprendida en las reme­
sas jenerales; y las necesidades personales del hombre. 

Esta división basta por si .sola para establecer de un 
modo equitativo la cantidad del sueldo. 

Se puede fácilmente graduar el valor del consirmo 
diario de las prendas de 1.' puesta por un cálcu­
lo medio: esla valuación es el elemento de fínma-
cion de la masitu iudividual : esla debe .̂ er admi­
nistrada por los capitanes ¡ pero como la jesliou 
de estos ba de ser fiscalizada por el teniente coro­
nel, es preferible que los fondos queden depositados 
en la caja del rejimiento, depósito de! cual nunca de­
ben disponer ios jefes, sino en el caso de que el sol­
dado carezca njalmente y por su culpa de una de las 
preud.rs indicadas por los reglanienlos. 

Para la exacta observancia de estos principios existe 
la escelente costumbre de dar al soldado una libreta, 
que sirve á anotar cuanios efectos recibe y contiene et 
ajuste de su masita. 

El armamento debe en todo tiempo ser suministrado 
por el gobierno, único modo de asegurar su buena ca­
lidad y uuiformídad: este principio sancionado en to­
das partes, no necesita desarrollo alguno. 

El alojannento no existe como cosa fija sino en tiem­
po de paz , puesto que en campaña las tropas están 
en cantones, campamentos ó vivaques. 

En todos países ba quedado jeneralmente adoptado 
el sistema de acuartelar las tropas , como el mejor 
medio de vijilar exactamente sn disciplina, y sería de 
desear que, fuera de los casos estranormales, viviesen 
siempre en edificios especialmente destinados á este 
efecto todas lus tropas , debiendo á nuestro entender 
ocupar los oficiales pabellones competentemente ar­
reglados en los mismos cuarteles, medida de un in­
menso ínteres para la vijilanciay el orden de los cuer­
pos, y ventajosa también para la clase de oficiales que 
por lo reducido de su sueldo no pueden sufrir los exi-
jenlesy crecidos gastos de alojamiento, sobre todo 
en los puntos en donde por la mucha reunión de tropas 
Suele imponérsele precios exhorbitantes. 
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CRÓINICA DE LA QüliNClENA. 

Al amanecer del 18 del corriente entró en 
esta corte en relevo de los húsares qne niar-
cnauá Alcalá, el rejimiento de Lnsitania man­
dado por el brigadier don José Lemerj'. 

Aunque de ningún modo pertene/xa á los 
que escribimos estos renglones el hacer la apo-
'ojia de esle cuerpo, tampoco existe razón al­
guna para que dejemos de patentizar aquí una 
Verdad, que cualquiera puede averiguar por sí 
"iisnio, y es, que dil'íciiraente se encontrará en 
\̂ arma que tau ilustradamente dirijo un acre-

uilado jeneral, un rejimiento, ai que en punto 
^disciplina, sui)ordinacíon, réjiraen interior, 
y buen estado del ganado, algo tenga que en­
vidiar el de Lusilania. 

A pesar de no ser estas cualidades mas que 
•as que precisamente hayan de poseer lodos los 
cuerpos del ejércilo, debe sin embargo servir 
de justa recompensa á los desvelos de su joven 
coronel, el saber que, formado esle rejimiento 
en medio de las vicisitudes y apuros de la pa­
sada campaña, con un escuadrón de llanquea-
dores navarros, uno do francos de Andalucía 
y olro de guias del jeneral, la completa fusión 
y debida harmonía de eslos elementos, han ne­
cesitado de quien supo efectuarlas, uua ener­
jía de carácter y unos dotes allamente organi­
zadores. 

Pero si Lusilania puede competir cou cual­
quier otro rejimiento en todas las parles quo 
penden de jefes lirmes, celosos y entendidos, 
lio sucede lo propio con lo que está al cargo de 
la hacienda militar; pueslo que se encuentra 
este cuerpo en cuanto á equipo, vestuario y ar­
mamento, en el estado el mas lastimoso. 

No dudamos de que esla circunstancia, hija 
esclusiva de la estrechez íinanciera que lodos 
locamos, promoverá, de parte de la iutelijeucia 
que está al frente de la caballería, y cuyos ince-
santesesfuerzos y admirable actividad han sabi­
do producir liaata milagros, la adopción de 
medidas aptas á remediar esta dolorosa penuria, 
y que el honor que acaba de ser dispensado al 
rejimiento de Lusilania, le procurará los me­
dios de adquirir la brillantez, que por el mis­
mo decoro nacional debe tener una tropa des­
tinada á guarnecer la capital de la monarquía, 
y á dar la guardia á sus soberanos. 

Al hablar £í Heraldo del rejimiento de 
Lusilania, cometió este periódico dos inexacti­
tudes, que nos permitirá rectificar en obsequio 
de la verdad y de la justicia. 

La primera consistió en decir que los sol­
dados que formaban la escolta de S. M., iban 
en muy mal estado, siendo patente á lodos los 
ojos que las mitades de dicho cuerpo que hasta 
ahora han dado el servicio de la escolla de 
S. M., pueden en cuanto á equipo, vestuario 
y caballos, sufrir el examen del militar mas 
rigorista del mundo. 

Aunque una triste verdad nos obligue á 
confesar que el rejimiento de Lusilania no es­
tá, en cuanto á la parle esterior, en cl estado 
de brillantez que sería de desear en una tropa 
colocada en evidencia, también es verdad que 
por nna circunstancia escepcíoual, posee una 
compañía de tiradores que, pudiendo por su 
aseo, policía y ganado, rivalizar con cualquie­
ra olra, es la que hasla hoy ha compuesto la 
escolla; creyendo deber advertir á el Heraldo, 
en apoyo de esle aserto, que el lujo militar de 
una tropa no consiste solo eu los penachos y 
galones. 

De consiguieule, al decir El Heraldo que 
el rejimiento de Lusilania sufre una gran pe­
nuria de vestuario, no debió presentar por 
muestra la fracción del rejimiento que ha visto 
al derredor del coche real; pues que del esta­
do moral y material de osla tropa puede enva­
necerse cualquier cuerpo y cualquier coronel. 

También se equivocó El Heraldo al decir 
que los tiradores de Lusilania vestían dolma-
nes azul claro: su uniforme es la casaquilla 
verde botella , de la anteriormente llamada 
caballería lijera, adornada con los alamares 
amarillos afectados á las compañías de lira-
dores. 

Por decretos del 17 del corriente, S. A. el 
Rejente del reino admite la dtmisiou que del 
ministerio de la guerra ha hecho el mariscal 
de campo don Evaristo San Miguel, quedando 
muy satisfecho de la lealtad, patriotismo, pro­
bidad é ilustración con que ha desempeñado 
dicho cargo; y nombrando en su lugar al ca­
pitán jeneral de los ejércitos nacionales dou 
Ramón Rodil marques de Rodil. 



2/i4 
Hemos recibido del coronel don Fausto Ello 

que manda el brillante rejimiento de cazadores 
de Isabel II número 27 de iníanteria, copia de 
una comuucacion que dirije al periódico titu­
lado El Corresponsal, refutando victoriosa­
mente un artículo que en la correspondencia 
del mencionado papel apareció trayendo la 
orijinal profecía que no serían satisfecbos de 
sus alcances los soldados, que de dicbo reji­
miento vuelven á sus bogares de resultas del 
último decreto de licénciamiento. 

Destruye este malicioso aserto el coronel 
Elío, reíiriendo que, habiendo sido facilitadas 
las cantidades necesarias, se han separado de 
las fdas , los cumplidos de la quinta de los 
100.000 hombres, manifestando el sentimiento 
de dejar á sus compañeros y á sus jefes, vic­
toreando estos últimos y marchando al seno de 
sus familias llenos de gloria por haber defen­
dido lealmente á su patria y á su reina, y lle­
vándose las prendas de vestuario y las sumas 
(jue les lian correspondido, snOcientes unos y 
otras para llegar á sus hogares, máxime tenien­
do el haber y pan de marcba prevenidos por el 
gobierno, con lo que quedan desmentidas las 
malévolas indicaciones del Corresponsal, al 
cual aconseja el coronel Elío robustezca sus 
escritos de mejores datos para no ser desmen­
tido como en el caso presente. 

El brigadier don Luis Racelí, coronel del 
rejimiento infantería número 10, cumpliendo 
con lo;que ofreció en una comunicación diriji­
da al Correo Nacional, y que insertamos en 
nueslro último número, remite á la redacción 
del mencionado periódico copia de todos los 
certificados espedidos por los varios ayunta­
mientos de la isla de Menorca, que acreditan 
altamente tanto la buena conducta del reji­
miento de su mando, como la mala fe del Cor-
reo Nacioiialque espendióla calumnia que ha 
dado lugar á estas contestaciones. 

Creemos inútil el insertar aquí estos docu­
mentos, puesto que han visto la luz y recibido 
la debida pulilícidad en las columnas del cita­
do periódico. 

Los infundados cargos que, en su prurito de 
herir la atención pública , escítar las pasiones, 
ysobre todo llenar las columnas de un inmenso 
pliego de papel, tarea asaz difícil por el terri­
ble hueco de las sesiones de cortes, hueco que 
obliga á los periodistas políticos á valerse de 
noticias tremendas, como incendios, niños de 
tres cabezas, partos múltiples, serpientes de 
mar, descubrimientos de antigüedades, etc.,etc. 
ha dirijido la prensa barcelonesa á la autoridad 
militar del principado, que á la verdad tiene 
cometido el nefando crimen de estar mandando, 
ha promovido de parte del coronel don Juan 
Antonio Martínez, jefe de E. M. de aquel 
cuerpo de ejército, un escrito refutatorio que 
su enlace con los intereses morales del ejér­
cito en la persona de sus mas dignos miembros, 
nos hará insertar en nuestras columnas tan 
pronto como tengamos el lugar que nos ha 
faltado en esta entrega. 

Copiaremos también una sentida rnanifesta-
cíou, que el comandante jeneral y demás jefes 
de la primera división del ejército de Catalu­
ña han publicado, contestando á las inculpa-
cioues hechas por la prensa Barcelonesa á las 
autoridades militares del Principado. 

AVISO Á SUESTBOS SliSCBITOKES. 

A Última llora:—Iiicideiiles inúliliíS de referir aquí, 
habiendo detenido la elaboración de la lámina que cor­
responde é esta 10.a entrega y representa un soldado 
de las compañías do cazadores de ¡nuestra infanteria, 
la recibirán los suscritores juntamente con la de la 
undécima. . ̂  

lUsúmen.—Solire la defiuicion de la logística.—Del 
honor militar. — Espedicion de Gómez, segunda par­
te.—Defensa de Solsona.— De las voces de maudo.— 
memorias del jeneral Aan-Ualen. — Infantería, consi-
deracioues sobre el estado actual de la española : con 
lámina representando mi soldado de.las compañías de 
cazadores.—-Crónica de la quincena. 

KOTA. Con esla entrega recibirán nuestros suscri­
tores un medio pliego de la colección de órdenes. 

Redactor propietario.'— Jlduardo Perrotte. 

MADRID: 
IJtPRENTA DE ALEGRÍA V CUARLAIK, CUESTA DE 

.SANTO DOMINGO. 


